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ACOTACIÓN DE LA PSICOLOGÍA SOCIAL APLICADA (APUNTES)
1. ¿Qué es un problema social?
(Ver también capítulo 1 de Clemente)

La consideración actual de problema social más convergente y compartida afirma que el problema social tiene cuatro características básicas y fundamentales:

· Consciencia de inequidad o desigualdad social;

· Grupo de influencia, no necesariamente en el poder. Debe tener una influencia de movimiento y determinar que aquello es un problema. Son los grupos o asociaciones;

· Debe existir una alteración de los valores sociales; y,

· Debe existir una solución o una ilusión de que el problema se puede solucionar.

Determinados hechos sociales son un problema o son una solución, dependiendo de la perspectiva en la uno se sitúe. Por ejemplo, en el caso de las “camas calientes” de ciertas pensiones de Barcelona, que se produzca este hecho es favorable para los indigentes  o inmigrantes con pocos recursos. Pero existe un problema de higiene, de aprovechamiento por parte de los dueños de las pensiones, etc. Así, para la sociedad, las “camas calientes” son un problema de salubridad.

Respecto al problema de las “camas calientes”, desde 1980 se han adoptado dos posiciones políticas diferenciadas:

· Concentración: concentrar a las personas en ciertos lugares para que puedan estar controladas.

· Desconcentración: a partir de 1986, se empezaron a disgregar estas áreas por problemas relacionados con el tráfico de drogas, etc.

Sullivan y col. Propusieron el concepto de debunking, que significa destapar. Cuando se produce un problema social, se debe observar quién presiona para que se reconozca como tal. Por ejemplo, en el caso de las “camas calientes”, los que podrían presionar podrían ser las instituciones olímpicas con el fin de obtener una buena imagen durante las olimpiadas. Ese reconocimiento de quién presiona puede proporcionar una buena explicación de la valoración del problema social.

Otro concepto importante es el de iatrogénesis, que se refiere a los aspectos negativos que comporta una intervención orientada a mejorar. Siguiendo con el mismo ejemplo, si se cierran las pensiones, aparece el problema de alojamiento de esas personas con pocos recursos.

Lo importante, sin embargo, es determinar si un problema social es solucionable o no lo es. Muchos autores, entre los cuales destaca Sarason, consideran que los problemas no tienen solución o, al menos, una solución. En cambio, sí tendrían soluciones varias. Considerar que tan sólo hay una única solución sería tener una visión mecánica del ser humano, como si fuera un máquina rígida. Cómo técnicos sociales, no se tiene la verdad absoluta para solucionar un problema, tan solo se puede analizar, asesorar…

Según la concepción sistémica, si se cambio un aspecto de la sociedad, otros quedan desequilibrados. Por ejemplo, una solución (entre otras) para el paro sería el de reducir las horas de la jornada laboral, pero esto puede provocar alteraciones en otras personas que están trabajando. Las soluciones deberían combinar los cambios puntuales con los cambios estructurales, encontrando soluciones temporales. De esto se deriva que existe una relatividad en la intervención por parte del psicólogo social.

Según la concepción constructiva, los problemas sociales pasarían por una serie de fases:

· Fase 1 o agitación: a partir de una situación de carencia detectada por un individuo o una colectividad, y de la cual la sociedad en general no tiene consciencia, se produce una situación de necesidad. Los individuos intentan pasar de una necesidad individual a una necesidad social y cuanto mayor sea el número de personas implicadas y mejor especificados estén los objetivos, mayores serán las probabilidades de que se la situación se acepte como problema. Para conseguirlo se hacen movilizaciones, etc.

· Fase 2 o legitimación: se reconoce el problema como tal. El grupo pasa a ser de grupo ilegal a grupo crítico. Se crean comisiones, grupos de trabajo, etc. pero se corre el peligro de que sean integrados en el sistema social (fagocitados). Cuando se dan recursos a estos grupos generalmente se crean centros cívicos. Así, se integran pero los aniquilan. En esta fase, se crean instituciones. El problema reside en que cuando se crea una institución, ésta lucha por no morir, se hayan solucionado o no los problemas iniciales.

· Fase 3 o burocratización: el problema se convierte en una partida presupuestaria, ya que hay más costes que ganancias. Se produce como consecuencia una reacción adversa.

· Fase 4 o reemergencia del movimiento: Los que inicialmente habían propugnado el problema intentan volver a hacerlo emerger en base a una política establecida. Cuando se pide el reconocimiento de los dirigentes, éstos contestan que se debe esperar a obtener los resultados, que son a largo plazo. 

No se puede acabar ningún programa de intervención sin una evaluación de la actuación. Campbell en los años 60 resaltó dicho aspecto. Él diferenciaba los políticos que experimentan de los políticos atrapados. Ya que los periodos de elecciones son de 4 años (con dos años de eficiencia real), los problemas sociales no se llegan a solucionar nunca en tanto que necesitan de más tiempo. No se puede llegar a intervenir y evaluar. El político pone en marcha varios programas o proyectos pero se disuelven o mueren ya que resulta menos rentable llegar al final. Los políticos que experimentan son aquellos que llegan hasta el final, pero son muy raros.

Los problemas remiten a los valores y al contexto. Las necesidades remiten a la naturaleza del problema. Los problemas suelen ser axiológicos, mientras que las necesidades suelen ser ontológicas. Las necesidades son de carácter básico (comer, dormir, etc.) pero pueden tomar ciertos matices contextuales como, por ejemplo, la salud. La salud es básica pero el ser humano ha instaurado alrededor un sistema hospitalario, médico, etc. La salud preventiva no es una necesidad básica. El problema reside en saber qué es y qué no es una necesidad social.  

2. Necesidades sociales
(Ver también artículo de Castells sobre la reestructuración económica) 

Una necesidad social es la carencia de algo de lo que se cree tener derecho a tener y que está socialmente legitimado o reconocido como tal. Para que una necesidad humana sea considerada como una necesidad social es necesario que sea compartida por un conjunto claramente identificado de ciudadanos. Tan sólo son objeto de atención a las políticas sociales, las necesidades legitimadas. Existen dos formas de legitimación complementarias: la consciencia cívica (del problema que ha pasado a ser una necesidad social) y el reconocimiento legal de la necesidad social como derecho.









En el principio de la vida se observa que hay un problema de equilibrio y de desequilibrio, mediante el cual se transforma el ambiente ecológico. (Ver el recuadro)
En la historia se han producido revoluciones tecnológicas como la Revolución Industrial, que vino dada por el descubrimiento de una nueva fuerza motriz que no era humana. Así, se incrementó el conocimiento y se produjo una ruptura del equilibrio ecológico. Con ello apareció una nueva evolución social. Todos estos cambios produjeron los siguientes cambios:

· Cambios en la estructura familiar: anteriormente lo normal era que las familias formaran un grupo aglutinado compuesto por numerosas personas. Este tipo de familia podía considerarse autártica (autosuficiente), siendo la persona más anciana las más  valorada por sus conocimientos. Esta persona era el patriarca. Con la Revolución Industrial se nucleizó la familia, con tendencia a ser cada vez más pequeña para facilitar los desplazamientos de campo a ciudad. En las familias tradicionales, los niños aprendían con la familia, yendo al campo y empezando a trabajar, ya que la escuela estaba relegada a las capas sociales superiores. En el momento de la Revolución Industrial, la escuela se generalizó. Todos estos cambios comportaron nuevas necesidades como el hecho de que alguien debía quedarse al cuidado de los niños (no se los podían llevar al trabajo) y se hizo necesario que los niños supieran leer, escribir y realizar ciertas operaciones básicas. Así, se puede acceder al mundo laboral. Se delega la educación a la escuela y la enseñanza constituye una formación general e integrada de las personas. Además, se incluyen en la actualidad todas aquellas nuevas necesidades de educación (nuevos hábitos, valores, etc.). La sociedad cambia y por ello se hace necesario encontrar un nuevo equilibrio: se generan nuevas instituciones para cubrir la nuevas necesidades. 

· Concentración urbana: el 80% de la población europea vive en la actualidad en ciudades, aunque no todas son iguales. La concentración urbana en los países en vías de desarrollo tiene muchas precariedades todavía. En las sociedades rurales, la pobreza puede sobrevivir sin intercambio económico (robar lechugas..). En las urbanas, la pobreza se convierte en miseria, todo debe pasar por el intercambio económico. Si no es de esta manera, no se pueden conseguir los artículos. Las condiciones de habitabilidad de las nuevas ciudades son nefastas: hacinamiento, falta de servicios, falta de recursos, superdensidad de población… Ello provoca invertebración social, agresividad solapada, alteración de las normas sociales o de vida. Afecta a los estilos de vida: los nuevos avances tecnológicos cambian al ritmo de vida. Por ejemplo, con la electricidad una persona puede estudiar o trabajar de noche, mientras que anteriormente toda actividad estaba regulada por la luz solar. Se genera también el espació libre y de ocio, con la intención de recompensar a las personas.

· Explotación de recursos: se asocia con los avances tecnológicos. A partir del siglo XX es cuando el hombre puede sobreexplotar los recursos, sin esperar a que éstos se recuperen, con lo que se provoca que dichos recursos se extingan potencialmente. La sobreexplotación viene dada por el estilo de vida, lo que no sólo se refiere a los recursos naturales (agua, minerales…) sino también al territorio (reducción de distancias, vivir en otros lugares…). El resultado de esta explotación tiene ciertos puntos a destacar. Por ejemplo, uno de los temas importantes es qué hacer con los residuos. Se produce una externalización de costes: los fabricantes dejan los problemas de los residuos a la sociedad. Se deben cambiar los hábitos humanos, pero debido a que los intereses de los diferentes grupos suelen diferir, se producen mensajes contradictorios y no se consigue del todo aclarar este punto. Por una parte, la publicidad induce a comprar más productos con envases exagerados, etc. y por la otra se pide a la sociedad que recicle más y que se produzca menos contaminación.

3. Relación psicólogo social - paciente        

(Ver también el artículo de Morales)

El modelo clínico sirve de base de relación entre el psicólogo y el paciente. Así, éste pide ayuda para sí mismo (o alguno de su familia o amigo). En el modelo social, el cliente es una empresa (director o sindicatos) o la administración (ministerios o asociaciones e instituciones) que pide una intervención o una actuación sobre terceras personas:








Como se observa en el diagrama, puede ocurrir que el colectivo no haya pedido la ayuda. Entonces se plantea una cuestión ética: ¿es ético trabajar sobre un colectivo afectado que no ha pedido ayuda?. Dependiendo de las relaciones entre los tres componentes se usará un modelo de actuación u otro.

Según Clark y Hornstein existen diferentes tipos de relación:

· Colaboración: se utiliza cuando existe la posibilidad de discutir los objetivos y el plan de intervención entre el psicólogo y el cliente.

· Ingenieril: el cliente realiza una demanda y el psicólogo debe elaborar los programas de intervención pero no puede discutir el planteamiento del tema con el cliente, que es quien acepta o no las propuestas del psicólogo.

En cualquier caso, en ambos modelos aparecen las dos figuras siguientes:

· Figura del perito: el cliente se da cuenta de que algo no funciona y pide al psicólogo que lo diagnostique y que haga un tratamiento de intervención. Este es el planteamiento de Clark.

· Abogado del cambio: el cliente se da cuenta de que algo no funciona y pide al psicólogo que lo diagnostique y que haga un tratamiento de intervención, que también se aplica sobre el mismo cliente. Este es el planteamiento de Hornstein.

De todas formas se pueden observar diferentes posiciones o estrategias:

Clark
Hornstein


Colaboración
Colaboración
Técnico

I
Ingenierilaaa
Experto
Dinamización Social
II

Périto
Abogado del cambio
Investigador Básico
III

· Estrategia I: toda intervención pasa por una consideración de los tres elementos (psicólogo, cliente y colectivo afectado). Así, el papel del psicólogo puede definirse como de técnico, ya que interviene aconsejando y discutiendo. El psicólogo soluciona.

· Estrategia II: el psicólogo actúa como dinamizador, independientemente de dónde proceda la demanda. Ayuda al cliente y al colectivo afectado a buscar y elaborar una solución en conjunto. El psicólogo no tiene la solución y, por ello, existen las bidireccionalidades entre los diferentes elementos.

· Estrategia III: el psicólogo actúa como un investigador básico y se dedica a los estudios base estableciendo una línea cero para saber si se ha avanzado o no. Crea un punto de referencia a partir del cual se evalúa la realidad.

Psicología Social Aplicada: Miguel Clemente

CAPÍTULO 1: LOS PROBLEMAS SOCIALES: ¿QUÉ SON Y 

CÓMO SE MANIFIESTAN? 

1. Introducción
Los problemas sociales se deben al fatalismo (no se puede encontrar una solución) y al activismo social (se puede solucionar).

Hay que diferenciar:

· Condición social: es la variable independiente o causativa. Produce un problema social. 

· Problema social: es la variable dependiente. Es una consecuencia de una condición social negativa.

Hay que diferenciar también:

· Problema sociológico: implica una explicación de cualquier hecho empleando la teoría sociológica.

· Problema social: es un pequeño fragmento de la condición social.

2. Características de los problemas sociales
· Debe haber consenso social
· Debe poder identificarse a los grupos sociales que definen la existencia del problema social.

· Identificar los valores sociales para conocer las prioridades de lo que se ha de solucionar.

· Diferenciar problema social de problema personal: por ejemplo, una familia con un desempleado no es un problema social pero el desempleo en la sociedad sí es un problema social.

Definición de problema social según Sullivan: “Existe un problema social cuando un grupo de influencia es consciente de una condición social que afecta a los valores, y que puede ser remediada mediante una acción colectiva”.

3. Conceptos básicos para la comprensión de los problemas sociales
· Valores: estándares establecidos por los miembros de un grupo, sobre necesidades, bienes…

· Normas (estructurales): maneras esperadas de pensar, sentir y actuar, consideradas así por grupos mayoritarios.

· Condiciones objetivas y subjetivas de los problemas sociales: los problemas sociales tienen una base objetiva, pero como deben ser definidos como tales son subjetivos. Al representar una idea de la mayoría, algo debe haber de objetivo. 

Por su parte, Merton y Nisbet distinguen entre problemas sociales latentes (son nuevos y se debe intentar prevenirlos) y problemas sociales manifiestos. Señalan el carácter subjetivo de los problemas, pero observan las siguientes críticas:

· Los grupos sociales marcan la existencia o no de un problema social, aunque el subjetivismo no total porque aunque los sujetos definen las situaciones no lo hacen como les gustaría que fueran sino sobre una base de realidad.

· Si las personas no definieran las situaciones como reales, tampoco serían las consecuencias reales.

· Poder: muchos problemas sociales se deben al ejercicio del poder. El poder dependerá de:

· si el grupo tiene acceso a un gran número de personas, ya que así tendrá más poder

· la organización da poder

· el acceso a los recursos: cuánto más recursos, más poder

· Autoridad: difiere del concepto de poder. Otros tantos problemas sociales también provienen de la autoridad, que depende de:

· Autoridad tradicional: autoritarismo, dictaduras…

· Autoridad legal-racional: gobierno democrático

· Autoridad carismática: líder

· Grupos de interés e intereses creados: a medida que la sociedad se hace más compleja se crean más intereses y valores sociales de grupos que se imponen a los otros grupos. Se crea el conflicto de intereses cuando unos grupos oponen resistencia a la aceptación de un problema social porque iría en contra de ellos.

4. Fases en el desarrollo de los problemas sociales
· Fase 1 o Agitación: un grupo descontento dirige su enfado a dos fines: convencer a la sociedad de que el problema existe y preparar acciones. En un principio no suelen tener mucho éxito y según Spector y Kitsue esto se debe a que:

· las reclamaciones suelen ser vagas

· el grupo puede tener poco poder

· el grupo puede adoptar estrategias contraproducentes a la hora de alcanzar sus objetivos.

· Fase 2 o Legitimación y Co-actuación: cuando se reconoce al grupo de presión, se comienza a responder a sus deseos. Es posible distinguir 2 momentos:

· El grupo recibe legitimación: cambiando el modo de percibir a las personas que pertenecen al grupo de presión.

· El grupo recibe co-actuación: se produce cuando los organismos intentan actuar sobre el problema, controlan la defensa del mismo y eligen a sus interlocutores legales.

Esta fase puede acabar con el problema, aunque lo normal es que el problema cambie.

· Fase 3 o Burocratización y Reacción: puede ocurrir que el problema pase a manos de una agencia gubernamental, lo que hace que el problema deje de ser tan importante. A menudo, lo que se produce es un enquistamiento del mismo, requiriéndose más recursos y luchando con un problema cada vez más grande.

· Fase 4 o Reemergencia del movimiento: puede ocurrir que:

· el grupo de presión inicial rechace la forma de actuación de las instituciones oficiales

· los que inicialmente promovieron el movimiento sean sustituidos por los verdaderos afectados

· las soluciones que plantean los organismos oficiales puedan entrar en conflicto con los valores de otros grupos

· la solución final se de en 2 caminos diferentes: desarrollo de grupos reducidos que buscan soluciones eficaces o que buscan soluciones a partes concretas del problema

5. Procesos psicológicos y problemas sociales
Seidman propone los siguientes procesos que definen los problemas sociales, pero que implican una vivencia personal:

· Individualismo: atribución interna de la causalidad. Centrada en la persona. Culpabilizar a la víctima. Tendencia a hacer responsable al individuo de sus propios problemas.
· Un único estándar: todo se mide por la misma regla. Todo aquello que se sale de la norma es una desviación. 
· Pragmatismo y racionalidad: las relaciones sociales están basadas en el intercambio, en lo tangible. 
· Generalización desde ejemplos extremos: los problemas se basan en la imagen de las personas más involucradas en los mismos. Ejemplo: los peores criminales son la parte más representativa del mundo delincuente.
· Problematización y supraextensión: proceso de transformación de las dificultades en problemas.
· Uniformidad de soluciones          

CAPÍTULO 2: CONCEPTO DE PSICOLOGÍA SOCIAL APLICADA

1. Surgimiento de la PSA
Según Rodin, la PSA surge por:

· Insatisfacción con los métodos de laboratorio

· Excesiva generalidad de las teorías

Las críticas a la PSA son:

· Trivialididad

· No repetibilidad de los experimentos

· Falta de habilidad de los psicólogos sociales para enfrentarse a los problemas sociales

2. Orientaciones dentro de las ciencias sociales
Hay 5 orientaciones a destacar:

· La aplicación se deriva de la investigación básica
· La PSA como aspirante a la verdadera psicología social

· Aplicación como disciplina específica de conocimientos.

· Aplicación y utilización. Destaca Varela.

· Orientación en función de la aplicación del conocimiento válido

3. Psicología social básica vs aplicada
Hay dos tipos de continuadores de la obra de Lewin:

· Básica o experimental: los investigadores se centraron en el laboratorio

· Aplicada o centrada en el problema: ahondan en los grupos de entrenamiento (T Group) sin ningún tipo de interés por los datos de carácter empírico.

La separación, según Kidd y Saks, se debe a:

· La necesidad de ser respetados hizo abandonar las investigaciones de campo (básica).

· La experimentación se basa en la acumulación, sin más, de datos (aplicada)

4. Definiciones de PSA

Meltzer intentó definir la PSA, aunque sin éxito, de acuerdo con los siguientes paradigmas:

1. Los estudios deben incluir aplicaciones reales.

2. Los cambios deben ser evaluados correctamente.

3. El estudio debe ser empírico.

4. Calara relación entre aplicación y teoría.

Para Oskamp (1984) la PSA recoge ciertos aspectos de la PS y los aplica de manera sistemática para la obtención de algún propósito social. La PSA consiste en aplicaciones de los métodos de la PS, teorías, principios o resultados de investigaciones para comprender o solucionar problemas sociales. 

Según Morales, la PSA parte de los siguientes presupuestos:

1. Estudio de la conducta social desde una perspectiva psicológica
2. La teoría es básica para el conocimiento, ya se trate de investigaciones básicas o aplicadas.

3. Modelo de sujeto rico para la aplicación

4. Fuera del laboratorio se pueden realizar comparaciones controladas
5. El hecho de que las teorías se basen en experimentos de laboratorio no les quita validez
6. La PSA debe estar atenta a los cambios sociales, que no necesitan de una intervención del psicólogo para su aparición.

7. Existen dos peligros: 

· Manipulación: a la que está expuesto el psicólogo de PSA

· Definición profesional.

6. Modelos de aplicaciones psicosociales

1.1. Modelo de la Tecnología social
La tecnología social “es la actividad que conduce a la planificación de soluciones a los problemas sociales, a través de las combinaciones de los descubrimientos derivados de diferentes áreas de las ciencias sociales” (Varela). Así, el tecnólogo social resuelve problemas, no investiga.

Varela cree en la diferencia entre PSB y PSA. Para él, la PSB es necesaria pero no suficiente. En cambio, la PSA (tecnología social) junto a la PSB hace posible que los descubrimientos se transformen en productos de utilidad social. La resolución de problemas según Varela se basa en:

· Diferencias individuales

· Mejor los incentivos positivos para cambiar la conducta

· Los problemas sociales se resuelven corrigiendo las causas

· El conflicto es inevitable, pero se puede solucionar

· Los pensamientos irracionales se pueden reducir

· Motivación

· Los problemas se solucionan mejor en grupo

· Las percepciones son más importantes que los hechos reales

· No se debe escatimar ni tiempo ni esfuerzo

· Responsabilidad

· Los supervisores (encuentran soluciones) y los subordinados (las ponen en práctica) deben conocer la tecnología social.

En la tecnología social se dan tres elementos: sustantivo, conceptual y metodológico, que deben estar presentes en todas las investigaciones.

1.2.  Modelo comprensivo de Mayo y La France
Se trata de un modelo cíclico que:

· permite explicar los hechos en una u otra dirección

· permite distinguir PS aplicada de aplicable (este es el término que utilizan) 

Las propuestas principales son:

1. Una PS Aplicable se basa en conseguir incrementar la calidad de vida

2. La construcción del conocimiento ayuda a la predicción

3. La utilización e intervención deben ser activas

4. Se necesitan adaptadores para unir los 3 elementos de la Psicología Social Aplicable

5. Los elementos se relacionan mediante una retroalimentación negativa

 














Las características de las tres proposiciones generales son las siguientes:

1- Mejora de la calidad de vida:

· Algo positivo

· Más práctico que reactivo

· Remite a un contexto social

· Problema de valores

· Previo a los demás pasos

2- Construcción del conocimiento psicosocial:

· Comunicación con las personas objeto de intervención

· Relaciones no directivas

· Planificación de la intervención

3- Utilización del conocimiento: intervención:

· Más predictivo que explicativo

· Conexión con el mundo real

· Centrado en los efectos

· Mejor variables macrosociales como estrategia

6.3. Modelo del ciclo completo de Cialdini
Es un intento de combinar el rigor metodológico y el interés por los problemas sociales. Se caracteriza por:

· Observar los casos de interacción que aseguren su relevancia social

· Formular hipótesis apoyadas en la teoría.

· Metodología rigurosa
· Realizar nuevas investigaciones
6.4. Modelo de Fisher
Pretende conocer la condición humana para solucionar los problemas. La condición humana es compleja. Busca las soluciones a partir de 3 elementos:

· Teorías psicosociales

· Métodos de investigación

· Habilidades prácticas

Los presupuestos del modelo de Fisher son:

1. Interés por los problemas fundamentales
2. Integración entre teoría, investigación y práctica.

3. Se deben desarrollar las teorías de rango medio
4. Varios métodos
5. Colaboración interdisciplinar
6. Adhesión a una filosofía humanista
7. Compromiso con el desarrollo profesional
CAPÍTULO 3: ASPECTOS HISTÓRICOS
1. Introducción
Según Reich hay tres cuestiones que dominan la historia de la psicología social actual:

· Las cuestiones teóricas y aplicadas se han dado a lo largo de toda la historia

· Las aplicadas han ocupado un lugar poco importante hasta ahora

· Actualmente, ya se ha igualado la PSB y la PSA

2. Etapa cero: 1908
1908 es la fecha fundacional de la psicología social. Se publicaron dos libros importantes: el de Ross y el de McDougall. 

Durante el siglo XIX se produjeron cambios en las condiciones de habilidad y ello provocó la aparición de problemas sociales y de adaptación. Algunos autores empezaron a tratar esos temas, como Simmel. Pero otro de los factores fundamentales fue que la sociedad europea tenía territorios en otros continentes y se empezaron a plantear las diferencias culturales entre los europeos y los indígenas. Los europeos estaban seguros de la supremacía de la raza blanca. Todos estos factores llevaron a que varios autores se plantearan el porqué de las cosas. 

Sin embargo, desde la actualidad, dentro de esta primera etapa surge el primer problema: ¿deben considerarse estos primero trabajos psicología social? Se considera que se trata de una psicología genérica aplicada al ámbito social. Pero, actualmente, la psicología social tiene su propio corpus teórico, por lo que se puede afirmar que en sus orígenes la psicología social tuvo una vocación aplicada y que las teorías surgieron después.

Ésta puede considerarse como una etapa muy centrada en la aplicación, pero que también busca una teoría. Sin embargo, la búsqueda de teoría se concentró más en la fijación de un vocabulario o lenguaje propio. Es decir, se hizo una traducción de la realidad a términos psicosociales.

3. Primera etapa: 1908-1930 

Entre estos años se produjo la consolidación de las grandes migraciones de Asia a E.E.U.U. y empieza a desmoronarse el tráfico de esclavos. Se trata de la época dorada de los estadounidenses con su sueño americano. Europa exportó gente por cuestiones políticas y sociales (más bien raciales). Así que los científicos también emigraron. 

Thomas y Zaniesky realizaron estudios sobre las migraciones y aparecieron los primeros estudios de Allport sobre las actitudes. La escuela de la Gestalt y el Bauhaus están en pleno auge, haciendo ésta última que las construcciones arquitectónicas fueran más sociales teniendo en cuenta las leyes psicológicas. Asimismo, comenzaron los estudios de psicología industrial, pero no puede considerarse que sea una psicología social aplicada a la industria, sino que es más bien una psicológica genérica aplicada a la misma.

4. Segunda etapa: 1930-1949

Después del crack, aparecieron bolsas de pobreza y ello hizo disparar la necesidad de solucionar los problemas sociales. En esa época se puso de moda el condicionamiento, creyendo que el comportamiento se podía moldear. Aparecieron metodologías como las escalas de Likert. Hacia 1936 varios problemas sociales se hicieron evidentes. Por ejemplo, la Escuela de Chicago se encargó de estudiar los asentamientos étnicos, las bandas callejeras, etc. Lewin y Moreno comenzaron el estudio de grupos y Hawthorne se dedicó al estudio de las condiciones laborales.

Se trató de una etapa esplendorosa en la que la psicología social creía que podría resolver todos los problemas. Existía una cierta psicologización de la realidad. Esta misma época coincidió con las Guerras Mundiales y la psicología social participó activamente. Por otra parte, desde el movimiento nazi se realizaron atrocidades en nombre de la ciencia psicológica.

Asimismo, aparecieron los primeros cambios psicotécnicos, como la mejora de las cabinas de los aviones con el fin de que el piloto pudiera concentrarse mejor en el vuelo y en los disparos. Ahora bien, las guerras pusieron de manifiesto el fracaso de la psicología social: no todos los casos se podían resolver adecuadamente. Sin embargo, es una época en la que existió una gran acumulación de conocimientos, de estudiar científicamente.          

5. Tercera etapa: 1950 – 1967 

Esta etapa se caracterizó por ser prácticamente teórica. Se trata, pues, de una psicología académica y científica, mientras que la vertiente aplicada se deja de lado. La psicología social aplicada se sitúa fuera de la APA, que dictaminaba qué era y qué no era ciencia. Hacia 1945 apareció una revista sobre los problemas sociales.

Pero con este panorama tan académico, la universidad y las academias se quedaron al margen de la realidad social, que fue diferente en EEUU que en Europa. En EEUU no se aceptaba ningún tipo de intervencionismo del estado, mientras que en Europa hay un periodo de reconstrucción y lo que dominaba era el cambio de las ciudades, la mecanización del campo y la agricultura, etc. A mediados-finales de los años 50 apareció una normalización y una sociedad emergente junto a los movimientos sociales reividincantes. Empezaron a surgir, al margen de la academia, demandas por parte de los dirigentes para arreglar los problemas sociales. Así surgieron nuevas ramas de la psicología social. 

Los años 60 culminaron con el hecho de que teniendo una generación en el poder, que era excesivamente joven, se coparon todas las posibilidades de expansión de los jóvenes. Hasta ese momento, la gente se había formado por la familia y la religión, pero la nueva generación se formó con unos nuevos valores procedentes de la televisión y el cine, con lo cual el problema generacional estaba servido. Empezó un problema de crisis en la psicología social.

4. Cuarta etapa: 1968 - actualidad 

Se calificó como una etapa de inicio e instalación en la crisis. La visión pesimista predominaba en la psicología social y se necesitaba buscar nuevos objetivos. Se criticó fuertemente a la psicología de laboratorio. Es un periodo muy marcado por el discurso de posesión de presidencia del APA de Miller (1969), que es un discurso crítico con las no-aplicaciones y se planteó la psicología como medio para instaurar una mejoría en lo humano.

Desde la perspectiva individual, no se puede explicar lo social. Por ello, a partir de esta época se creyó que se debe usar una perspectiva social para resolver los problemas, incluso los individuales. Se va abandonando el método clínico, basado en resolver los síntomas y no buscar las causas contextuales. 

Bickman y Heinstein publican un texto llamado “Más allá del laboratorio” (1967) en el que explican que se debe volver a la búsqueda de campo. Campbell (1969) propone reformas sociales como experimentos, apareciendo así los políticos atrapados y los políticos experimentales. Denuncia la excesiva lentitud del cambio social y la contradicción entre la necesidad de cambios rápidos y las posibilidades de realizarlos.

A partir de los años 70 se denomina psicología social aplicada, pero más bien se trata de un reconocimiento. En esta etapa se puede observar que ya existe una sociedad para ello como el APA de los años 30 o revistas. Los manuales empiezan a introducir capítulos sobre psicología social aplicada. En 1971 nació la “Revista de Psicología Social Aplicada”. Otras revistas ya clásicas publican monográficos de psicología social aplicada. Todo ello hace pensar a algunos autores que es en este momento cuando realmente nace la disciplina, pero en realidad lo que ha ocurrido es que se ha conseguido superar la crisis de relevancia: se quieren solucionar problemas sociales y además existe una demanda social debido a los cambios sociales. Los psicólogos sociales se deben preocupar de la prevención y resolución de problemas, además de potenciar la calidad de vida.

La demanda exterior responde a una búsqueda de alternativas de modelos. Los modelos que existían en los años 60 fueron el estado intervencionista, más propio en el este, y el modelo desarrollador, más liberal. Entre estos dos modelos existe un modelo intermedio que es el del bienestar, que aparece sobretodo en Europa y cuya aparición también está relacionada con la situación geográfica, ya que Europa se encuentra entre Rusia y Estados Unidos.

Hacia los años 70 aparece la tecnocracia, que contaba con mucho prestigio. El tecnócrata era un gestor eficaz para resolver los problemas sociales de un modo técnico. Se creía que el estado era una máquina y que los problemas sociales eran aspectos de esta máquina que fallaban o no funcionaban. Así, los tecnócratas se encargaban de arreglar estos fallos mediante la aparición de los servicios sociales.

Hacia los años 80 aparece un punto de inflexión que se puede situar entre los años 84-85. Durante este tiempo se sigue con los intentos de salir de la crisis de relevancia, lo que conlleva una apertura hacia la interdisciplinariedad. La psicología se abre a las aplicaciones. Se produce una gran explosión de revistas trascendentes o relevantes. Por ejemplo, desde 1980 hasta 1987, Bickman estuvo publicando el “Anuario de Psicología Social Aplicada”. Por su parte, Fisher publica “Psicología social: una perspectiva aplicada” y Oskcamp “Psicología Social Aplicada”, que son dos manuales de gran importancia. En España se publican algunos libros, aunque lo que sí se publica de forma mayoritaria son textos de psicología aplicada: ambiental, comunitaria, jurídica… que parecen orientar a nuevas disciplinas diferenciadas. Las preguntas que entonces se derivaron fueron: ¿eran disciplinas de Psicología Social Aplicada? ¿Era la Psicología Social Aplicada tan sólo un marco de referencia?

Desde principios de 1970 hasta 1985 los textos incluyen unos capítulos de Psicología Social Aplicada. Posteriormente, estos capítulos empiezan a desaparecer y en los manuales aparecen dos índices: uno teórico y otro aplicado. A finales de los años 80 y a principios de los años 90 empieza a ser frecuente entrar en la teoría de psicología social a través de las aplicaciones.

La única rama de PSA que se ha desarrollado en España ha sido la Psicología del trabajo y de las Organizaciones, con temas como la selección y la orientación.

CAPÍTULO 4: MARCOS DE REFERENCIA EN EL ESTUDIO 

DE LOS PROBLEMAS SOCIALES

1. Introducción (Clemente)

El incremento de la emigración del campo a la ciudad creó el campo de cultivo adecuado para pensar que las ciencias sociales podían hacer algo.

Las ideas reformistas fueron promovidas por la clase media, que estaba dispuesta a aceptar la ideología científica-humanista.

Se crea en EEUU la sociología americana, que efectuaba un hincapié en el individuo, poseyendo una visión psicosocial, y cuyo objetivo era el estudio y resolución de los problemas sociales. Se caracteriza por:

· Ley natural

· Progreso

· Reforma social

· Individualismo + visión psicosocial = estudio y resolución de los problemas sociales

2. Abordar los problemas sociales (Apuntes y Clemente) 

Según Rubington y Weinberg existen 7 posiciones diferentes de abordar el problema social:

2.1.  Perspectiva de patología social e individual
Fue una orientación dominante durante el siglo XIX principalmente. Sin embargo, hoy en día todavía se encuentran expresiones en este sentido. Se usan tratamientos de extirpación y tiene un gran peso en los EEUU. Los problemas sociales son entendidos como enfermedades de los sujetos individuales que interfieren en el funcionamiento normal del organismo social. El énfasis está en la patología social de las personas.

Clemente
Se basaban en una analogía de lo orgánico. Spencer comentaba que la sociedad es un organismo que posee una masa (personas), una estructura compleja que se incrementa con el crecimiento, partes independientes y una vida que está por encima de las vidas de cada parte. 

Las personas o situaciones se convertían en problemas sociales cuando interfería en el funcionamiento normal de la sociedad orgánica. Esta interferencia se consideraba enfermedad o patología. Los obstáculos eran:

· desajustes individuales (ser delincuente…)

· mal funcionamiento institucional (depresión económica…)

Esta orientación tuvo su mayor apogeo entre 1980 y 1910. Uno de los representantes europeos fue Lombroso, que creía que la culpa de la desviación no la tenía la sociedad, sino la propia persona. La desviación se debía a anomalías físicas, que se transmitían genéticamente, de generación en generación.

Según Rubington y Weinberg las principales características son:

· Definición: las cualidades sociales deseables son vistas como saludables y las desviaciones son enfermedades.

· Causas: fallo en la socialización por parte de los agentes socializadores.

· Condiciones: los defectos tienden a perpetuarse generación tras generación.

· Consecuencias: el sujeto más saludable será el que logre sobrevivir.

· Soluciones: por una parte, la eugenesia (aplicación de las leyes biológicas de la herencia al perfeccionamiento de la raza humana). Otros consideraban que la solución estaba en la educación moral y los últimos representantes propugnaban una educación moral que fuera cambiando las instituciones.

Actualmente, esta corriente no tiene vigencia. 

2.2.  Perspectiva de la desorganización social 

Tuvo un gran peso en los EEUU entre 1900 y 1930. Se creía que las grandes migraciones provocaban o generaban la desorganización social: la gente vivía en los suburbios, las normas de difuminaban, se producían retrasos culturales de unos respecto a los otros. Se produce una alteración de la norma social.

Clemente

Pertenece al interaccionismo simbólico. Tres fueron las causas que crearon los problemas sociales según este modelo: la migración, la industrialización y la urbanización.

La sociedad es un todo y cuando se produce una descoordinación se produce el problema. Lo que definirá ese todo son las reglas. 

Los representantes consideran que el proceso es:

Looley
Thomas y Znaniecki
Ogburn

Grupo primario y secundario
Emigración
Al haber un cambio no todas las partes evolucionan igual

Al producirse la emigración, se rompe con el grupo primario
Se rompe con la influencia de las reglas en el individuo
Se produce una laguna cultural

Aparece el problema

Según Rubington y Weinberg, las características principales son:

· Definición: fallo en las reglas.

· Causas: cambio social.

· Condición: se generan desequilibrios

· Consecuencias: desórdenes personales, cambio en el sistema, ruptura con el sistema.

· Soluciones: recuperación del equilibrio perdido.

2.3.  Perspectiva del conflicto de valores 

Simmel es uno de los exponentes de esta orientación. Se cree que el problema social es un conflicto en la escala de valores. Se produce el fenómeno de consciencia, en el que la sociedad lo percibe como problema. Después de esta concienciación, se produce una conceptualización institucional y finalmente se aplica un tratamiento.

Lo que es normal en la sociedad es el conflicto, ya que siempre hay estructuras defectuosas que se deben cambiar y es normal que las personas defiendan los propios valores e intereses. El énfasis está en los valores y los intereses.

Clemente

Se centraron en la idea de que lo normal en la sociedad era el desequilibrio, lo que provocaba el conflicto de valores. Este conflicto aparece en todos los problemas, ya que los valores de un grupo siempre estarán en contraposición con los de otros.

Según Rubington y Weinberg, las características de este modelo son:

· Definición: existen, en la sociedad, valores incompatibles.

· Causas: conflicto de valores

· Condiciones: dos o más grupos están enfrentados

· Consecuencias: suelen ser muy costosos porque siempre se sacrifican unos valores a favor de otros.

· Soluciones: consenso, negociación, recurso al poder único…

2.4. Perspectiva del comportamiento desviado o la desviación social 

Se trata de una reformulación de la desorganización social, dominante en los años 50. Se cree que el problema social es aquello que no se ajusta a la estructura social. Esta idea estructural deriva de Harvard. Sin embargo, la escuela de Chicago cree que la idea básica es la procesual (procesos).

Las conductas desviadas son las que se alejan de la norma. Se enfatizan los roles sociales.

Clemente

El principal concepto es la anomia, que es un sistema de vacío o carencia de normas en una sociedad. Dicha carencia tiene unas manifestaciones que son las condiciones desviadas. Los principales autores son Durkheim y Merton.

Según Rubington y Weinberg, las principales características de esta perspectiva son:

· Definición: los problemas sociales reflejan violaciones de las expectativas de las normas (conductas desviadas).

· Causas: inapropiada socialización, se produce una mayor valoración para el aprendizaje de conductas desviadas.

· Condiciones: malas oportunidades para aprender las formas tradicionales y grandes oportunidades para las desviadas.

· Consecuencias: establecimiento de grupos que se dedican a realizar actividades desviadas.

· Soluciones: la resocialización.

2.5. Perspectiva del etiquetaje social
Se considera que no existe el problema social por sí mismo, sino que el problema aparece cuando la sociedad reconoce que determinado aspecto lo es. Por ejemplo, el maltrato femenino ha ocurrido desde siempre pero es en la actualidad cuando se considera que es un problema social. Lo importante es la reacción o percepción social.

Clemente

Perteneciente al interaccionismo simbólico. Se trata de una orientación subjetiva. El principal concepto es la reacción social y los principales autores Mead y Schultz.

Según Rubington y Weinberg, las características son:

· Definición: los problemas se definen en función de las reacciones ante una violación de las reglas.

· Causas: la atención que recibe un problema social en la sociedad

· Condiciones: la persona saca unas ventajas de su situación.

· Consecuencias: toda una cadena de desviaciones secundarias.

· Soluciones: dos posibles soluciones. Una es cambiando las definiciones de la situación y la otra es tratando de situar el beneficio social fuera de la etiqueta en cuanto tal.

2.6. Perspectiva crítica 

Comienza en el siglo XIX pero es una postura que se mantiene en la actualidad. Se inspira en las ideas marxistas. El problema social se percibe como el conflicto de intereses entre clases, actualmente no sólo entre clases sociales, sino también económicas, políticas… La única solución posible es la de cambiar el sistema social, ya que los problemas sociales son endémicos del sistema. Se enfatizan las relaciones de clase o de poder.

2.7. Perspectiva del construccionismo social 

Concilia la teoría del etiquetaje con la de los conflictos de valores. Así, los problemas son construcciones ya que no existen por sí mismos, pero surgen de un conflicto determinado. Se enfatiza el proceso reivindicativo.

Se pueden añadir 3 perspectivas más, añadidas por Clemente (la primera) y Casas (las dos últimas):

2.8. Perspectiva burocrática
Los problemas sociales son propios de las sociedades avanzadas y están causados por la burocratización (en el sentido de Weber) de la vida social, lo que supone la separación de los elementos emocionales de los racionales en el funcionamiento de la sociedad.

Clemente
La organización burocrática es un instrumento que ha modelado la política, la economía y la tecnología moderna.

Según Marx, la burocracia se da en sociedades capitalistas y es un elemento más que produce alienación.

Según Weber, las condiciones que favorecen la burocracia son: el sistema capitalista, la revolución industrial y la ética protestante. La burocratización significa la prevalencia de un tipo racional y formal de organización.

Las características serían, según Rubington y Weinberg:

· Definición: los problemas sociales son característicos de las sociedades industrializadas (capitalistas).

· Causas: la burocratización de la vida que implica separa aspectos afectivos de los racionales.

· Condiciones: el problema surge cuando sólo se dan los aspectos negativos de la burocratización (ritualización, falta de afecto).l

· Consecuencias: al intentar solucionarlo, se incrementa el problema.

· Soluciones: reconducir las instituciones.

2.9. Perspectiva del análisis de necesidades 

Se considera problema social aquella necesidad social que no esté cubierta y que debería estarlo.

2.10. Perspectiva de las representaciones sociales 

Toda colectividad tiene una representación del mundo, lo que conlleva determinadas actitudes. Los problemas se forman porque la colectividad comparte unos valores, creencias, etc. y realiza una serie de atribuciones de causalidad. Individualmente, sin embargo, podría cambiarse la escala de valores.

HACIA UN MODELO INTEGRADO DE PSICOLOGÍA SOCIAL APLICADA 

(J. FCO. MORALES)

1. Introducción 

En los años 90, cuando parecía que se había unificado el aspecto básico con el aplicado, se observó el surgimiento de nuevos autores reclamando una diferenciación. Teóricamente se creía en la unicidad, pero en la práctica se observaron como diferentes. Existen tres posturas esenciales.

2. La PSB es completamente diferente de la PSA 

Los autores que defienden esta postura son, principalmente, tres:

· Varela: El objetivo de la PSB es el de descubrir principios básicos inmutables mediante el método experimental. Y el objetivo de la PSA es extraer de la teoría, lo relevante para el problema. El tecnólogo (tecnocracia aplicada a la psicología social) o psicólogo social aplicado es el encargado de relacionar PSA y PSB. Debe, por tanto, solucionar problemas, no crear conocimientos. Para Varela, lo aplicado es lo importante, aunque lo básico sea fundamental.

· Bickman: para este autor PSA y PSB se diferencian en su propósito, su método, su contexto y su rol. El investigador básico busca comprender, usa un método de trabajo único (científico-experimental), tiene su contexto determinado (contexto académico) y su rol es de investigador libre. El investigador aplicado busca transformar la realidad, utiliza múltiples métodos, realiza estudios de campo y su rol es de investigador dependiente de las demandas de los clientes. Bickman concluye que la PSA es autónoma de PSB y, por tanto, que ambas disciplinas actuarían de forma independiente. Posteriormente, propuso un tercer tipo de psicólogo: el psicólogo social aplicado académico, que sería como una mezcla de los dos anteriores.

· Deutsch: considera que la diferencia no está entre PSA y PSB, sino entre la orientación a la teoría y la orientación a la práctica o problemas. Cree que esta orientación, ya sea en un sentido u otro, no es reducible a la diferenciación entre lo básico y lo aplicado, porque se podría hacer teoría desde los dos. No cree, tampoco, que el contexto diferencie PSA y PSB. 

3. Entre PSA y PSB existe una distinción mínima

Destacan igualmente tres autores:

· Hollander: considera que ciertas teorías son útiles para guiar el trabajo aplicado, como:

· investigaciones que sin ser aplicables, directamente pueden ayudar a la autoconsciencia

· investigaciones directamente aplicables

· desarrollos teóricos que propagan una visión ilustrada de la condición humana o realidad.

· Saxe y Fine: consideran que PSA y PSB no son incompatibles. Y que la diferencia se encuentra en el rigor metodológico, pero que los avances tecnológicos tienden a acabar con el problema.

· Kidd y Sacks: consideran que la diferencia es de contexto.

4. No existe distinción entre PSA y PSB
Destacan dos autores:

· Proshansky: considera que la distinción es válida en las ciencias físicas o las ciencias naturales, pero no en las ciencias sociales. También cree que después de 50 años sin aportaciones relevantes de PSB, la PSA será quien permitirá alcanzar los objetivos de la PSB. 

· Gergen y Basseches: creen que no existen principios generales de comportamiento porque:

· no existen pautas fijas de interacción

· se producen efectos de ilustración que reducen la posible predicción

· es difícil el paso de la teoría a la práctica

5. Historia de las aplicaciones de la Psicología Social Aplicada

· 1er período 1908-1930: no hay investigación aplicada, aunque sí preocupaciones.

· 2do período 1930-1940: época álgida de las aplicaciones

· 3er período 1940-1950: la 2ª GM hace resurgir la aplicación, aunque Guthrie habla ante la APA de cierto desencanto.

· 4to período 1950-1969: época baja de las aplicaciones.

· 5to período 1969-actualidad: auténtica importancia de lo aplicado. Lewin fue quien más contribuyó.

6. Tecnología social
Varela considera que la tecnología social es una actividad que conduce al diseño de soluciones a los problemas sociales.

7. La extensión de la metodología psicosocial
Los diferentes autores consideran las siguientes metodologías como las más apropiadas:

· Campbell: considera que lo importante es la experimentación social. Es una metodología que implica la aplicación y manipulación sistemática de las variables sociales en contextos naturales.

· Clark: apuesta por la investigación de evaluación. Se caracteriza por un examen de objetivos, el establecimiento de criterios específicos, la realización de un estudio de investigación, la comparación del rendimiento real con los objetivos, e informar de las discrepancias.

· Glass y Elvett: se decantan por la ciencia aplicada, que se basa en operacionalizar constructos y medirlos; control al evaluar; y en que el evaluador es un experimentador que busca causas. 

· Sommer: está a favor de la evaluación, pero no de la investigación. Se trata, según él, de un modelo de evaluación apropiado para los problemas sociales.

· Saxe y Fine: apuestan por una evaluación macro-micro.

8. La relación psicólogo aplicado y cliente  

Clark destaca tres tipos de relaciones entre el psicólogo aplicado y el cliente:

· Relación de colaboración: se realiza un esfuerzo conjunto, la determinación de objetivos es mutua y existe la posibilidad de influirse mutuamente.

· Relación ingenieril: el cliente, sobre un contrato, establece los términos sobre los que se va a matizar la investigación. Y son términos que el psicólogo social aplicado debe admitir.

· Relación de perito: el psicólogo social aplicado, recurriendo a la autoridad (calidad de experto), trata de crear en el cliente un compromiso para el cambio, pero la participación del cliente es pequeña.  

Hornstein expone tres tipos de roles que el psicólogo puede adoptar:

· Rol de experto

· Rol de colaborador: en esta y en la anterior, el psicólogo actúa frente al cliente.
· Rol de abogado del cambio: no hay acuerdo, ni tampoco la creencia de que la organización sobre la que se pretende intervenir sea capaz de cambiar desde su exterior, por lo que se aplica desde fuera la suficiente presión como para provocar el cambio.
Finalmente, Hollander plantea el tema del poder en la consultoría. Lo normal es que sea la persona o conjunto de personas con mayor poder las que decidan contratar al psicólogo y recompensarle económicamente y que estas mismas personas con poder tengan una idea preconcebida y muy clara de para qué va a servir la intervención.

9. Propuesta de un modelo integrado
Gergen y Basseches niegan la diferencia entre PSA y PSB y consideran la PS como historia. La praxis o práctica es una actividad organizada que busca el impacto sobre la estructura de la sociedad. Sustituye a lo aplicado.

Por su parte, Mayo y La France consideran en su modelo que:

· Mejora de la calidad de vida: aspecto valorativo de Gergen y Basseches.

· Construcción del conocimiento: desarrollo de la teoría de Gergen y Basseches
· Utilización – intervención: es la praxis de Gergen y Basseches.
PSICOLOGÍA SOCIAL DEL TRABAJO

1. Introducción

El trabajo:

· satisface necesidades materiales

· es intercambio de bienes y servicios

· es contexto de relaciones sociales e interpersonales

· es eje vertebrador de la vida de la gente

· organiza el espacio y el tiempo antropológico (gente)

· es soporte básico del orden moral, económico, social, jurídico, político y cultural
· es una necesidad inescapable e inevitable
2. Economía y experiencia humana

2.1. Trabajo y empleo

El trabajo según Peiró es: “conjunto de actividades humanas, retribuidas o no, de carácter productivo y creativo que, mediante el uso de técnicas, instrumentos, materias o informaciones disponibles, permite obtener, producir o prestar ciertos bienes, productos o servicios. En dicha actividad, la persona aporta energía, habilidades, conocimientos y otros diversos recursos y obtiene algún tipo de compensación material, psicológica y/o social”.

El empleo es una modalidad particular determinada caracterizada por una relación jurídico-contractual, de carácter voluntario entre dos partes: la contratada, que vende su espacio, esfuerzo, habilidades, etc., y la contratante, que los compra.

Trabajo incluye, aunque no totalmente, los términos de empleo y ocupación. Lo que determina un trabajo sea o no empleo no es el contenido de la tarea, sino el contexto contractual o no.

2.2. La práctica laboral como realidad sociohistórica
Sociedades primitivas: la actividad laboral consiste en una interacción homo – natura.

Sociedades industriales: mediación instrumental de unas máquinas y herramientas.

Sociedades postindustriales: según Bell, juego entre personas, que intercambian información. 

2.2.1. Los orígenes
El trabajo prehistórico se orienta hacia la satisfacción de necesidades humanas básicas y es realizado por la totalidad de los miembros del grupo. Se trabaja solo el tiempo necesario para la obtención del sustento material. Equilibrio entre los recursos obtenidos y las necesidades percibidas.

2.2.2. La perspectiva bíblica
Tres tradiciones fundamentales en el libro del Génesis:

· Fenómeno neutro: el universo es producto de la obra creativa de Dios.

· Experiencia negativa: “Comerás el pan con el sudor de tu frente”

· Tarea positiva: “No ser una carga para nadie viviendo del trabajo de tus manos”, “Si alguien no quiere trabajar, que no coma” u “ociosidad como fuente de maldades”.

 Se trata de una simple concepción instrumental del trabajo: quien construye la casa, la habita.

2.2.3. La tradición grecorromana
· Griegos: trabajar es un mal necesario y una maldición ineludible para los muchos que, gracias a su esforzada labor, hacen posible la vida ociosa de los pocos privilegiados. En la polis, el trabajo da pie a la categorización social ciudadanos/esclavos que, a su vez, remite a la diferenciación de ociosos/trabajadores.

· Romanos: en la civitas romana, las tareas productivas corresponden básicamente a esclavos. Sin embargo, el trabajo se ve con mejores ojos que los griegos (Platón negaba el carácter humano del trabajo de los esclavos; lo humano era dedicarse a la actividad contemplativa).

2.2.4. La cristiandad medieval
Aparece el siervo, mitad persona y mitad esclavo. Con su actividad laboral, garantiza la dignidad de su señor, que le domina, explota y ampara. Hay una profunda ambivalencia medieval ante el trabajo: mientras San Benito y Santo Tomás anteponen la ora sobre la labora y la piedad sobre el trabajo, los monjes de Cluny y del Císter consideran al trabajo como una terapia preventiva contra el vicio de la acedia (pereza) y valoran su carácter redentor.

2.2.5. El salto cultural de lo antiguo a lo moderno
Sociedades preindustriales
Sociedades industriales

1. Armonía entre los deseos y los recursos; equilibrio homo-natura.
1. Compulsión por la productividad; forzar el ritmo natural de la producción en función de la economización del tiempo.

2. Carpe diem: gozar el tiempo vital, paz, sosiego, placer y libertad.
2. Aprovechar el tiempo en tanto que bien económico y precioso; “time is gold, time is money”.

3. La indignidad de la esclavitud radica en la obligación de trabajar.
3. El trabajo es un lujo de privilegiados con empleo, un indicador indiscutible de identidad positiva, una expresión de ciudadanía, un derecho y un deber constitucionales. 

4. Se distingue el bien de quienes pueden permitirse filosofar del mal de los obligados a trabajar.
4. El sistema industrial contrapone la bondad de los industriales a la maldad de los ociosos.

5. La nobleza y la dignidad personales vienen marcadas por el linaje y la tierra, siendo atributos de gente que no trabaja.
5. La dignidad personal es una conquista individual realizada en el ámbito sociolaboral.

6. La actividad económica no es un referente importante.
6. La actividad económica es una categoría central de la experiencia humana individual y colectiva.

7. Se impone el tiempo de libertad.
7. Se impone la situación de empleo.

3. La cosmovisión industrialista
En la revolución industrial, el trabajo se entiende como el motor de un progreso guiado por la razón. 

3.1. El ascetismo laboral
Ascetismo: conjunto de prácticas de penitencia con fines espirituales o religiosos.

La esclavitud y la servidumbre connotan motivación extrínseca para el trabajo. En cambio, la actividad empresarial y profesional parecen impulsadas, orientadas y sostenidas por factores intrínsecos, de carácter autorrealizador y expresivo. Aquí se observa una transformación cultural de primer orden.

Según Weber, la transformación de la teología protestante en moral cotidiana es uno de los factores decisivos de la implantación del capitalismo en las sociedades. Esta nueva religión incluye ascetismo, proscripción del ocio y prescripción de la laboriosidad, altas dosis de motivación intrínseca, de locus de control interno y de incentivación por el logro. En el creyente, su fe se traduce en la pasión por el ahorro, iniciativa para la inversión, capacidad de esfuerzo, constancia y disciplina laboral y eficacia y eficiencia económicas.

3.2. La antropología trabajista
Franklin define al ser humano como animal productor de instrumentos. Marx define al individuo humano como productor, los procesos sociales como relaciones de producción, la Historia como una sucesión de modos de producción, protagonizada por la clase trabajadora, y la praxis laboral como el puente de unión entre el sujeto y el objeto. Engels concluye que el hombre mismo ha sido creado por obra del trabajo (naturaleza) y para Luria la fabricación de herramientas de trabajo constituye la primera forma de actividad consciente y el principal indicador del salto antropológico de la historia natural de los animales a la historia cultural humana. Así, el mismo trabajo ha llegado a constituir la base sobre la que se organizan la sociedad, la cultura y los procesos psíquicos superiores.

3.3. El culto al empleo
“Tener empleo no es sólo un trabajo y un salario; es tener un lugar en la sociedad” refleja la relevancia de la actividad laboral en la cultura industrial. Se pone de manifiesto la alta valoración que la gente hace del trabajo, en sus considerables ganas de trabajar y en su satisfacción por el sólo hecho de estar trabajando, independientemente de las gratificaciones que le proporciona su empleo (job) concreto. El grado de satisfacción con el empleo concreto y la consiguiente disposición a permanecer en el mismo depende de las características del puesto: los profesionales y los empleados de alta cualificación suelen mostrarse altamente satisfechos con su empleo y dispuesto a conservarlo, lo que no sucede con los obreros manuales no cualificados.

No obstante, se habla también de crisis y de cambios en lo concerniente a la ética y a la valoración del trabajo: desde hace tiempo se habla de desmoronamiento progresivo de la ideología del trabajo, de una ola creciente de alergia al trabajo y de rechazo del mismo por amplios sectores juveniles por la adopción de valores postlaborales y el consiguiente desplazamiento moral desde el ascetismo laboral hacia el hedonismo de la cultura del ocio.

Algunos datos parecen señalar, más que una crisis ética un significativo desplazamiento progresivo de la sensibilidad por los aspectos económicos, instrumentales, cuantitativos, salariales (materiales) hacia un énfasis en los componentes de carácter cultural, final, cualitativo y expresivo (postmateriales).

En contraste, Machlowitz introduce el término workaholics para denominar una especie de adicción al trabajo, con su correspondiente síndrome de abstinencia vacacional. También se observa la extensión de la epidemia psicológica de personalidades tipo A.

3.4. Significado de la experiencia de trabajar
Los individuos, socializados en sus respectivas matrices culturales, confieren significación concreta a su experiencia laboral, atendiendo, por un lado, a los valores y normas socialmente prescritos y relativamente anclados en su personalidad y, por otro, en factores situacionales, tanto del macrocontexto socioeconómico, jurídico-político y organizacional como del microentorno inmediato y específico: estatus laboral, características del puesto, su categoría y la adecuación de su rango al de la propia cualificación profesional, el contenido de la tarea, las condiciones contractuales y salariales, las oportunidades de promoción…

El significado personalmente conferido al trabajo incide en la motivación y en el comportamiento laborales, en las estrategias de autopresentación y en el impacto psicopatológico de la experiencia de desempleo.

El equipo MOW realizó en el 87 una investigación transcultural transversal sobre lo que significa trabajar en régimen de empleo remunerado. Observó los aspectos de centralidad del trabajo (indicador general de la importancia personalmente asignada a la actividad laboral en tanto que rol  vital); las normas sociales sobre el trabajador (relativas a los derechos y los deberes); y los resultados esperados y las metas preferidas del trabajar. Las conclusiones son que existe una alta centralidad del trabajo en todas las categorías de sexo, edad y país, en el marco de una notable variabilidad interindividual, internacional e intercategorías profesionales. También se deja constancia de la alta importancia dad globalmente a los derechos laborales y de relativos indicios de un posible declive de la importancia concedida a los deberes. Además, en los altos niveles de cualificación profesional y de categoría del puesto, predominan las funciones expresivas del trabajar; mientras que, en el extremo opuesto, destacan las instrumentales.

El equipo MOSY realizó en el 89 y en el 93 un estudio longitudinal internacional sobre algunas tendencias de cambio en el significado del trabajar que se producen a lo largo del complejo proceso de la socialización en el mundo de la empresa.

3.5. Funciones de la actividad laboral       

A lo largo del tiempo, el trabajo ha tenido diversas connotaciones:

· Santo Tomas de Aquino: obtención del sustento, prevención del ocio, refreno de la concupiscencia y práctica de limosna.

· Freud: los indicadores psicológicos de la salud mental son amar y trabajar. 

· Oficina Internacional del Trabajo: no es meramente un instrumento para conseguir ingresos; es un medio de autoestimación, para el desarrollo de las potencialidades del ser humano y para alcanzar un sentimiento de participación en los objetivos de la sociedad.

· Beveridge: el pleno empleo es garantía de una sociedad libre, justa e igualitaria. Factor de integración social.

· Schaff: el desempleo estructural lo define como una situación social de vacío existencial determinada por el déficit de los medios que proporcionan el sentido de la vida.

· Morse & Weiss: denotan el significado instrumental y final del trabajo.

· Tausky & Piedmond: denotan el significado instrumental y expresivo del trabajo.

· Jahoda: Función manifiesta de carácter instrumental, en tanto que medio de ganarse la vida, al tiempo que cumple otra serie de funciones latentes que posibilitan la adaptación de las personas empleadas al principio de realidad de la sociedad industrial (estructuración del tiempo cotidiano, regulación de contactos sociales, imposición de metas transindividuales, contextos para la socialización secundaria y asignación de roles, estatus e identidad).

Existen visiones negativas del trabajo: 

· Visión marxista: el trabajo resulta alienante cuando se desempeña en el marco de unas relaciones sociales de producción caracterizadas por la explotación de una clase por otra.

· Fuente potencial de estrés.

En general, las diversas funciones del trabajo se pueden resumir en:

· Económica.

· Socio-políticas: medio de integración de la ciudadanía en la vida social y política; factor de mantenimiento del Estado de Derecho; soporte fundamental del Estado Social; canalización de los recursos humanos de la comunidad para el desarrollo económico y social.

· Psico-sociales: instrumento para el logro de la autonomía financiera, social, ideológica y moral; organización del tiempo cotidiano; eje vertebrador de la actividad personal y familiar; fuente de roles, estatus, poder, prestigio, reconocimiento e identidad sociales; ocasión para el desarrollo de aspiraciones, expectativas, actitudes, conductas, proyectos y realizaciones profesionales; etc.

4. El horizonte postindustrial
4.1. Introducción
La actual época aparece como un período de cambios trascendentales y cruciales en lo que concierne a la vida económica, social, política y cultural. Los tópicos están anclados en la cosmovisión industrialista, padecen obsolescencia progresiva y funcionan como obstáculos epistemológicos y como factores de resistencia al cambio sociocultural.

4.2. Metamorfosis y megatendencias en el mundo del trabajo
Del actual proceso de transformaciones sociolaborales resultan destacables dos aspectos cruciales: el cambio de escala geopolítica y el cambio de era tecnológica. El efecto combinado de ambos procesos conlleva un cambio de gestalt.

4.2.1. El escenario global
El New Global Order surge de múltiples factores: mundialización de la economía y del mercado, multinacionalización y desnacionalización empresarial, la macrorregionalización político-administrativa, el ocaso de los viejos bloques políticomilitares y la transformación del mundo en una aldea global por las nuevas tecnologías de la información y la comunicación.

Se caracteriza por: grandes mercados y grandes espacios económicos, demográficos, sociales y políticos. Tales espacios mercantiles son cada vez más abiertos, permeables e interdependientes debido a la libertad de los movimientos de capital.

4.2.2. El orden tecnoproductivo
Las tecnologías de la información y la comunicación están transformando numerosos aspectos de la vida económica y social, como los métodos y las relaciones de trabajo, la organización de las empresas, los objetivos de la educación y la formación y el modo en que las personas se comunican entre sí.

Freeman, Clark y Soete hablan de un nuevo paradigma tecnológico (nueva revolución industrial), que remite a los cambios socioeconómicos impulsados por la innovación tecnológica, que abren el paso a la sociedad postindustrial (tecnotrónica, compunizada, informatizada o cibersociedad), que se caracteriza básicamente por un doble proceso: la tercialización (desarrollo del sector servicios en detrimento de los demás y tercialización del primero y del segundo) y la desmaterialización de la economía, en la que el coste final del producto económico depende cada vez menos de la materia prima y de la mano de obra y cada vez más de la I+D, diseño e imagen, marketing, publicidad, financiación…

Este macroproceso ha sido presentado como la Primera Revolución Mundial, en la que estaríamos en las primeras fases de la formación de un nuevo tipo de sociedad mundial.

4.2.3. El sistema sociolaboral
Los cambios de escala (globalización) y de era (postindustrialización) constituyen dos fenómenos interdependientes e integrados en un único proceso de transformación del espacio-tiempo laboral. Se puede concluir que la aceleración temporal induce un progreso proporcional en la productividad que conlleva una reducción del espacio empleo (cantidad de puestos de trabajo necesarios)

Globalización e innovación tecnológica no determinan por sí mismas un proceso homogéneo ni lineal de desarrollo sociolaboral a escala planetaria, sino que tienden a incidir de modo asimétrico y desigual, según la ubicación geopolítica y el grado de desarrollo tecnológico de cada entorno concreto.

4.2.4. La lógica económica
Por todo ello, se impone una reconceptualización del significado, funciones, valor y sentido del trabajo empleo. Las siguientes afirmaciones, por ejemplo, ya no son aplicables en la actualidad:

· El crecimiento económico: depende del factor mano de obra disponible; es condición suficiente para creación de puestos de trabajo; produce automáticamente desarrollo social (actualmente un aumento de la productividad suele conllevar una elevación de la tasa de paro); etc.

· La fuerza humana de trabajo determina decisivamente el valor de los bienes y servicios económicos.

4.3. Un panorama en busca de paradigma  

4.3.1. Estado de la cuestión
Mientras el trabajo va cambiando, el sentido común contemporáneo y la opinión pública se resisten a asumir la realidad y las implicaciones del agotamiento del modelo socioeconómico moderno industrial. La gente manifiesta la legítima aspiración a conservar y defender las conquistas políticas, sociales y sindicales del pasado, al tiempo que cierta resistencia al reconocimiento de que el mundo sociolaboral se vuelve cada vez más inestable y estrecho, por la innovación tecnológica y organizacional, con la irrupción de compañías fractales, empresas ágiles y organizaciones virtuales.

Paradoja: la disminución general del valor económico de la fuerza de trabajo y el aumento del paro (efectos negativos) derivan precisamente de la mejora de la productividad del sistema y del crecimiento de la población activa (efectos beneficiosos)

4.3.2. Posturas ante la crisis
· Consenso universal: organismos internacionales señalan el desempleo estructural y masivo como la madre de todos los problemas socioeconómicos y el plenoempleísmo como la única utopía social imaginable, racional y deseable.

· El punto de vista de la Unión Europea: la propia UE se autoasigna la misión de promover un alto nivel de empleo y de protección social. Los estados miembros establecen una estrategia concertada por el empleo, que cristaliza en el Libro Blanco de la Comisión donde se abordan los problemas interrelacionados del crecimiento, de la competitividad y del empleo.

El problema socioeconómico del empleo/desempleo: el efecto combinado de las bajas tasas de actividad y de empleo con el de la alta tasa de desempleo determina una restricción de los potenciales de crecimiento y de competitividad que repercute negativamente sobre la estructura del empleo, sobre la capacidad financiera del sistema del bienestar y sobre la integración y la cohesión sociales.

Finalidades políticas y objetivos pragmáticos: se intenta compatibilizar el empleo con un crecimiento económico sostenido y sostenible; con un incremento de la competitividad en un escenario global; con la solidaridad, la integración y la cohesión sociales en el seno de la Unión; con el mantenimiento y desarrollo del Estado de Bienestar y la consiguiente promoción de la calidad de vida; y con la protección del medio ambiente.

4.3.3. Recursos estratégicos
Los sistemas de empleo han envejecido. La Comisión de la UE propone una doble línea de acción prioritaria: la política macroeconómica y la sociolaboral. Propone políticas activas orientadas a: la formación del capital humano; a la reforma del ordenamiento jurídico sobre el empleo; a la reorganización del trabajo (reparto racional); a la flexibilización de la organización y la reglamentación del mercado laboral; a la facilitación del acceso al empleo de determinadas categorías sociales con dificultades especiales; a la incentivación de la oferta y de la demanda de empleo; y a la exploración y explotación de nuevos yacimientos de empleo.

PSICOLOGÍA SOCIAL DEL DESEMPLEO

1. Introducción
Los primeros estudios sobre el impacto psicosocial del desempleo se realizaron en la década de los 30, impulsados por el aumento de las tasas de paro que siguió a la crisis de 1929. El número de investigaciones fue disminuyendo con el tiempo, hasta la década de los 60 que constituyó un período de pleno empleo.

A partir de la crisis del 73, el desempleo se convirtió en uno de los mayores problemas de los países industrializados. La falta de puestos de trabajo comienza a ser percibida como un problema estructural de las economías occidentales. El desempleo actual es fruto de las crisis actuales y del fuerte impacto que la revolución tecnológica está teniendo en la estructura del mercado de trabajo. De ahí que la recuperación de la economía haya dejado de ser una garantía para la consecución del pleno empleo.

2. Características de la investigación psicosocial sobre el desempleo
2.1. Temas abordados en la investigación psicosocial sobre el desempleo
El deterioro psicológico de las personas desempleadas ha sido el tema que mayor interés ha suscitado y que ha dado lugar a una mayor cantidad de estudios, tanto en los años 30 como en las últimas décadas. Esta continuidad temporal no implica, pero, que exista continuidad en el enfoque utilizado. Mientras que en los estudios de los años 30 predominó una concepción negativa de la salud mental, en la investigación actual predomina una definición de la salud mental en sentido positivo, equiparable a la presencia de bienestar psicológico más que a la ausencia de síntomas. Se trata de analizar la asociación entre el desempleo y una disminución de los síntomas positivos.

Actualmente, también hay un interés creciente por las actitudes y el comportamiento político de los desempleados, las representaciones sociales del desempleo, la percepción tanto individual como colectiva de sus causas, el comportamiento de los desempleados dentro del mercado laboral, las actitudes hacia el trabajo o las diferencias individuales en la reacción ante el desempleo.

2.2. Características metodológicas de la investigación psicosocial sobre el desempleo
Los rasgos que más claramente diferencian a la investigación actual de la realizada en los 30 son:

· Tipo de muestras: la mayor parte de los estudios sobre el desempleo de la década de los 30 se realizaron con muestras de desempleados adultos, siendo más escasos los de los jóvenes y absolutamente minoritarios los de las mujeres. Actualmente, se ha producido un aumento de los estudios de jóvenes y mujeres.

· Técnicas de investigación: el uso de técnicas cualitativas, absolutamente mayoritaria durante los años 30, se ha ido haciendo cada vez menos frecuente en la investigación actual, en la que han alcanzado un claro predominio los estudios cuantitativos, basados en la aplicación de cuestionarios a muestras amplias de personas. Los estudios actuales son de carácter epidemiológico y no clínico.

· Tipo de diseño adoptado: es la mayor diferencia. Tanto los estudios realizados en los 30 como en las primeras investigaciones realizadas en la actualidad predominó la utilización de diseños transversales, consistentes en comparar muestras de desempleados con muestras de personas que tienen empleo. Estos estudios tienen 2 limitaciones: no permiten establecer relaciones de causa-efecto entre situación laboral y variables psicosociales; y no se puede descartar que sea el hecho de tener un puesto de trabajo lo que tiene consecuencias positivas.

Actualmente, se utilizan los estudios longitudinales, en los se produce un seguimiento de la misma muestra de personas con objeto de analizar los cambios que se producen a lo largo del tiempo. Existen tres tipos de estudios:

· Se toman muestras de personas, tanto empleadas como desempleadas, y se lleva a cabo un seguimiento  de las mismas durante un determinado período de tiempo, lo que permite comparar las características psicosociales de las personas desempleadas antes y después de que pierdan su puesto de trabajo, así como evaluar los efectos psicosociales de las transiciones entre el empleo y el desempleo.

· Se analiza la trayectoria en el mercado laboral de muestras de personas desempleadas, para comprobar si aquellas personas que encuentran un empleo se diferencian inicialmente de las que permanecen desempleadas durante largos períodos de tiempo.

· Se siguen muestras de jóvenes durante su incorporación al mercado de trabajo, para determinar si las diferencias observadas entre jóvenes empleados y desempleados pueden ser atribuidas a la situación laboral o estaban ya presentes antes de que éstos se incorporaran al mercado de trabajo.

3. Las consecuencias psicosociales del desempleo
3.1. Evidencia empírica sobre el impacto del desempleo en la salud mental
Las investigaciones de los años 30 pusieron de manifiesto el fuerte impacto negativo que tuvo el desempleo sobre la salud mental de las personas que lo experimentaron. Pero es difícil extraer una conclusión global en la que queden integrados los resultados de la investigación de aquel período. La conclusión de Eisenberg y Lazarsfeld es que el desempleo hace a la persona más inestable emocionalmente (neuroticismo, falta de ajuste o inmadurez emocional). Otra forma de describir la respuesta al desempleo fue la usada en el estudio de Marienthal, que usó cuatro tipos de reacción ante el desempleo: el mantenimiento de la moral, la resignación, la desesperación y la apatía. En la mayoría de los casos, la respuesta fue la resignación o disminución del bienestar psicológico. Solamente en los casos en los que el desempleo dio lugar a situaciones de precariedad, se observaron síntomas de deterioro emocional grave. La respuesta dominante fue la insatisfacción y la frustración.

Los estudios de las últimas décadas llegan a la conclusión que la experiencia del desempleo va asociada a un deterioro significativo del bienestar psicológico. Tanto en el caso de los trabajadores adultos como en el caso de los jóvenes, las personas desempleadas presentan menor grado de bienestar psicológico general, mayor nivel de sentimiento depresivo, mayor ansiedad, menor grado de satisfacción con la vida y menor nivel de autoestima.

La evidencia longitudinal permite concluir que, en general, las diferencias en salud mental observadas entre empleados y desempleados deben ser consideradas como una consecuencia de la situación de ambos en el mercado laboral y no como un antecedente de la misma. La diversidad de las técnicas utilizadas para evaluar los índices de salud mental podría ser un factor explicativo de la existencia de contradicciones en los resultados de la investigación longitudinal, aunque no es el único. Factores como el contexto socio-cultural en el que se realizan las investigaciones y las características de las muestras utilizadas deben ser tenidos en cuenta antes de generalizar los resultados obtenidos. La existencia de diferencias iniciales en salud mental entre empleados y desempleados no es una condición suficiente para concluir que un mayor deterioro psicológico es un antecedente del fracaso en el mercado laboral. Tiggeman y Winefield observaron que, si bien había diferencias entre empleados y desempleados al inicio de su estudio, la influencia de estas variables sobre la situación laboral desaparecía cuando se tenían en cuanta las variables sociodemográficas y socioestructurales.

La conclusión general sería que la salud mental disminuye de forma significativa como consecuencia de la pérdida o no consecución de un puesto de trabajo. La unanimidad con la que se llega a esta conclusión varía en función del tipo de índice de salud mental considerado, del contexto sociocultural y de las características de las muestras utilizadas. Por ejemplo, con el GHQ se han observado efectos negativos del desempleo en la salud mental.

Es necesario señalar la existencia de algunos estudios en los que no se observa ningún efecto del desempleo sobre la autoestima o el sentimiento depresivo, sino más bien, una influencia positiva por el hecho de tener un puesto de trabajo. Ambas interpretaciones no son mutuamente excluyentes y en la mayor parte de los estudios se ha observado, no sólo un deterioro de la salud mental como consecuencia del desempleo, sino también un aumento del bienestar psicológico tras la consecución de un puesto de trabajo.

En conclusión, las diferencias en salud mental entre empleados y desempleados son una consecuencia de la situación laboral y no un antecedente de la misma. El desempleo lleva aparejado un deterioro de la salud mental. Las escasas contradicciones son atribuidas a la diversidad de las medidas utilizadas para evaluar la salud mental, a las características de las muestras y al contexto sociocultural en el que se experimenta el desempleo. El hecho de tener un puesto de trabajo no es una condición suficiente para el mantenimiento de un nivel alto de salud mental y que las condiciones de trabajo deben ser tenidas en cuenta antes de subrayar los efectos positivos del empleo.

3.2. Modelos teóricos utilizados para explicar el impacto del desempleo en la salud mental
· Jahoda y el modelo de la privación: el desempleo es una situación de privación de las categorías de experiencia básicas proporcionadas por el empleo. El empleo cumple una serie de funciones latentes como imponer una estructura temporal a los días, proporcionar la oportunidad de establecer relaciones personales fuera del contexto familiar, unir al individuo con metas y objetivos colectivos, definir el estatus personal y la identidad y forzar el desarrollo de una actividad. La falta de un puesto de trabajo supone tanto una privación económica como una privación psicológica, deriva de la imposibilidad de acceder a estas categorías de experiencia. En la medida en que dichas categorías se han convertido en necesidades psicológicas en el mudo moderno, la carencia de las mismas desembocará en un deterioro de la salud mental de los desempleados, a no ser que éstos encuentren alguna forma alternativa de satisfacerlas.

Se han realizado varias críticas al modelo de Jahoda. En primer lugar, se critica la concepción de la persona como un objeto pasivo, a merced de las instituciones sociales y de agentes externos. En segundo lugar, se critica la mitificación del empleo como fuente de bienestar psicológico. Asimismo, se critica la dificultad para medir las categorías de experiencia de forma independiente a la medición del bienestar psicológico. Y, finalmente, se critica la imposibilidad de desentrañar diferentes tipos de causas de bienestar psicológico porque el deterioro psicológico de los desempleados puede ser un reflejo de las características de la situación de desempleo y no de la pérdida de las categorías de experiencia que proporciona el empleo. No obstante, se trata de una importante aportación a la explicación de los efectos negativos del desempleo.

· Fryer y el modelo de la agencia: el modelo se centra en aquellos planes que dan forma, dirección y propósito al comportamiento y cuya frustración provoca un deterioro psicológico. Se concibe a la persona como un agente que planifica su conducta, se esfuerza por autoafirmarse, controla y dirige sus propios actos, está intrínsecamente motivada y actúa en función de su visión del futuro así como de la memoria del pasado. El ambiente ejerce su influencia facilitando o restringiendo la puesta en marcha de los planes y propósitos que guían el comportamiento. El deterioro psicológico asociado al desempleo no es consecuencia de la privación de las ventajas que ofrece el empleo sino de las dificultades experimentadas por las personas desempleadas para interpretar su situación y planificar su comportamiento en el contexto de la misma. El desempleo enfrenta a la persona con situaciones poco familiares y las dificultades experimentadas para interpretar la nueva realidad y la ausencia de planes preestablecidos para hacer frente a la misma sería la principal casa del deterioro psicológico.

Este modelo no ha estado tampoco exento de críticas. Se le ha criticado su reduccionismo psicologicista que le hace perder de vista la influencia que las instituciones sociales ejercen sobre el comportamiento individual.     

· Warr y el modelo vitamínico: en cualquier tipo de ambiente, el bienestar psicológico individual dependerá del grado en el que el entorno proporcione oportunidades de control, oportunidades para el uso de las capacidades personales, objetivos generados externamente, variedad, claridad ambiental, disponibilidad de recursos económicos, seguridad física, oportunidad para establecer contactos interpersonales y una posición social elevada. Es de destacar la similitud entre las categorías ambientales de Warr y las categorías de experiencia de Jahoda, si bien ambos enfoques difieren en que lo que para Jahoda son funciones de empleo, para Warr son características que pueden ser encontradas en cualquier medio social.

El modelo vitamínico establece una analogía entre la forma en que los factores ambientales influyen sobre la salud mental y la forma en que las vitaminas influyen sobre la salud física. El modelo propone dos tipos de asociación entre la salud mental y las características del medio. Un medio social que carezca de cualquiera de las características señaladas o que las proporcione de forma deficiente estará asociado a un nivel bajo de salud mental. Sin embargo, una vez que los factores ambientales alcanzan un nivel óptimo, la salud mental no se verá beneficiada por nuevos aumentos de dicho nivel. Por último, un nivel muy elevado de algunas de las características ambientales puede ir en detrimento de la salud mental.


La posibilidad de describir cualquier medio social en función de las nueve categorías ambientales mencionadas, es un marco aceptable para comparar el nivel de salud mental entre empleados y desempleados. Así, el mayor nivel de deterioro psicológico que muestran los desempleados cuando se les compara con personas empleadas puede ser explicado por las diferencias entre las características de ambos tipo de medio. El ambiente propio del desempleo se caracteriza por una menor disponibilidad de recursos económicos, menores oportunidades de ejercer control sobre el medio y de desarrollar las capacidades y conocimientos personales, menor número de objetivos y metas externamente generadas, menor variedad y claridad ambientales, menor grado de seguridad física, menor número de relaciones sociales y una posición social menos valorada.


Se concluye, pues, que el ambiente del desempleo es más deficitario, lo que hace que la salud mental de los desempleados se vea afectada.  

3.3. La respuesta política de los desempleados
La investigación en este aspecto es claramente insuficiente. En cualquier caso, se han establecido dos hipótesis: 

· El desempleo desembocará en la adopción de posturas y actitudes más críticas y en un aumento de la participación política de las personas desempleadas.

· En el caso de que el desempleo tenga algún efecto sobre el comportamiento político, éste consistirá en una mayor apatía y escepticismo.

Los resultados de las investigaciones no han confirmado completamente ninguna de estas dos hipótesis, pero dan más apoyo a la segunda. Los estudios de los años 30 resaltaron la pasividad y la falta de implicación política de los desempleados. La revisión de Eisenberg y Lazarsfeld demostró la existencia de actitudes más críticas entre los desempleados, quienes mostraban mayor antagonismo ante los empresarios, mayor descontento con el sistema económico y mayor tendencia a criticar al gobierno y a desear cambios sociales, pero todo ello no se reflejaba en el comportamiento político de los mismos. En algunos momentos sí se produjeron algunas protestas, pero siempre de carácter aislado. Por su parte, los autores del estudio de Marienthal llegaron a conclusiones similares. La pasividad política de las personas desempleadas se demostró con datos sobre la disminución del número de afiliados en todas las organizaciones políticas y sobre la estabilidad del voto. 

Los resultados obtenidos por los estudios desarrollados en la actualidad tampoco indican que el desempleo tenga una influencia significativa en la conducta política. Las personas desempleadas mantienen actitudes más críticas y radicales que las que tienen un empleo; y una mayor identificación con tendencias políticas de izquierda. Sin embargo, tienen una mayor tendencia a la abstención, menor afiliación política y menor participación en actividades políticas. 

El desempleo juvenil ha sido asociado con la adopción de posturas más críticas, a una mayor insatisfacción con el sistema político y a actitudes de rechazo hacia la política. Aunque en algunos estudios se ha observado que las tendencias de izquierda son más frecuentes entre los jóvenes desempleados que los empleados, algunos autores llegan a conclusiones diferentes. Berger observa una progresiva bipolarización de la juventud, que se traduce en una tendencia hacia la derechización y en un progresivo desinterés por la política actual y Blanch observa apatía política en los jóvenes desempleados. En lo que al comportamiento político se refiere, los jóvenes desempleados dan más apoyo verbal a cambios sociales radicales y justifican en mayor medida las acciones violentas.

En conclusión, la inexistencia de instituciones que canalicen la respuesta de los desempleados y el deterioro emocional provocado por la carencia de un empleo ha sido los principales argumentos esgrimidos para dar cuenta de la escasa influencia del desempleo en el comportamiento político.

3.4. Desempleo y motivación hacia el trabajo
Una de las variables utilizadas para analizar las diferencias actitudinales y motivacionales entre empleados y desempleados ha sido la implicación en el trabajo, definida como el grado de importancia que la persona atribuye al hecho de tener un empleo remunerado. 

Algunos estudios transversales han observado grados de implicación similar pero otros muestran que los desempleados atribuyen al trabajo una menor importancia. Los estudios longitudinales tampoco son más concluyentes y se ha observado que en algunos casos, ya antes de incorporarse al mercado laboral, aquellos jóvenes que, posteriormente, no habían encontrado un puesto de trabajo mostraban una menor necesidad de tener un empleo, atribuían menos importancia al trabajo y percibían el desempleo de forma menos negativa.

Estas contradicciones se explicarían por las diferencias en las características de las muestras y por los diferentes contextos culturales, pero también se deben al hecho de que el valor que se atribuye al empleo no puede por sí solo determinar la motivación de buscar empleo. Los modelos teóricos derivados del enfoque de la expectativa-valencia y la teoría de la acción razonada sirven para ilustrar la complejidad de las relaciones entre características actitudinales y comportamiento:

· Modelo de la expectativa-valencia: sugiere que la motivación está en función del valor que para la persona tenga una determinada meta y de las expectativas de que un determinado nivel de esfuerzo llevará a la consecución de dicha meta. Es decir, sugiere que la intensidad con la que se busque un puesto de trabajo dependerá, no sólo del valor que la persona de al hecho de tener un empleo, sino también de las expectativas de éxito a la hora de encontrarlo.

El reduccionismo psicologicista de este modelo, en el que no se tienen en cuenta las variables contextuales, puede ser uno de los motivos de las inconsistencias en los resultados de la investigación. 

· Modelo de la teoría de la acción razonada: los resultados más concluyentes se han obtenido cuando las hipótesis derivadas de los modelos de la expectativa-valencia ha sido integradas en la teoría de la acción razonada. Según este modelo, la acción está relacionada con las intenciones, que no sólo dependen de factores actitudinales o individuales sino de consideraciones normativas o sociales. La actitud hacia un acto y no hacia el objeto que persigue con dicho acto es lo que mejor predice el comportamiento. Las bajas expectativas de encontrar trabajo, una actitud negativa hacia la búsqueda de empleo y menores niveles de implicación en el trabajo están asociados a una menor intensidad de búsqueda de empleo. Asimismo, la intensidad con la que se busca un puesto de trabajo se ha asociado con la presión percibida para encontrarlo.

Las diferencias de implicación en el trabajo de empleados y desempleados también podrían ser interpretadas como variaciones intraindividuales en la importancia concedida al trabajo como consecuencia de la situación laboral. Una disminución del compromiso con el trabajo durante el desempleo podría ser interpretada como una estrategia de ajuste psicológico a la situación, ya que el deterioro asociado al desempleo podría ser menor si la importancia concedida al hecho de tener un trabajo es baja.

Los resultados de la investigación indican que el compromiso con el trabajo se mantiene alto a pesar de que aumente la duración del desempleo, aunque algunos autores señalan que sí se producen cambios después de largos períodos de tiempo sin un puesto de trabajo. Se ha observado que a medida que aumenta el período de desempleo disminuyen las expectativas de encontrar trabajo, se desarrolla una actitud más negativa hacia la búsqueda de empleo y se reduce la intensidad con la que se busca un puesto de trabajo.

En algunos estudios longitudinales, se ha observado que la implicación en el trabajo aumenta por el hecho de conseguir un empleo, siempre y cuando éste permita el desarrollo del conocimiento y capacidades personales. En cuanto a la implicación con el trabajo según el género, se ha observado que en el caso de los hombres, la implicación con el trabajo aumenta como consecuencia de encontrar un empleo mientras que en el caso de las mujeres disminuye.

3.5. Variables mediadoras del impacto del desempleo
Variables que ayudan a explicar las diferencias en la salud mental de los desempleados:

· Disminución de los recursos económicos derivada del desempleo: se ha observado la existencia de una asociación significativa entre las dificultades económicas derivadas del desempleo y la magnitud del deterioro psicológico asociado al mismo.

· Edad: los trabajadores adultos de edades intermedias (30-50 años) acusan en mayor medida el deterioro psicológico asociado al empleo.

· Género: algunos estudios de los años 30 mostraron que el impacto del desempleo era menor en las mujeres. Pese a los cambios sociales, la idea de que los efectos emocionales de la falta de trabajo revisten menor gravedad en el caso de las mujeres no ha desaparecido. La menor importancia del empleo para la construcción de la identidad femenina, la existencia de mayores niveles de tolerancia social hacia el desempleo de la mujer o las mayores posibilidades de que éstas tienen de desempeñar roles alternativos al empleo son algunos de los argumentos de esta tesis. Pero la investigación no muestra que las mujeres se vean menos afectadas. Aunque algunos autores han subrayado que la asociación entre situación laboral y bienestar psicológico es más compleja en el caso de las mujeres que en el caso de los hombres a causa de las diferencias de socialización y a la existencia de roles alternativos, los resultados ponen de manifiesto que las mujeres desempleadas muestran niveles de deterioro psicológico similares a los observados entre los varones que se encuentran en la misma situación. La investigación sobre el desempleo juvenil indica que la asociación entre situación laboral y salud mental es similar para ambos sexos y, por tanto, que el género no es una variable moderadora de los efectos del desempleo sobre la salud mental.

· Duración del desempleo: se ha intentado identificar las diferentes fases que se suceden en el proceso de adaptación al desempleo. Se ha propuesto el proceso de que tras una primera reacción de “shock”, la persona desempleada mantiene aún las expectativas de encontrar un empleo y lo busca de forma activa. Posteriormente, estas expectativas van disminuyendo, lo que va acompañado de cierto deterioro de autoimagen y de una disminución del bienestar psicológico, que desembocarán finalmente en una aceptación resignada y apática. Pero este modelo no se ha visto completamente confirmado por la investigación cuantitativa, de la que han surgido 3 planteamientos sobre la relación entre la duración del desempleo y la magnitud de sus efectos:

· El deterioro psicológico asociado al empleo es mayor a medida que se prolonga el período de desempleo.

· La anterior relación desaparece posteriormente dando lugar a una estabilización del bienestar psicológico o a una mejora del mismo.

· No se ha observado una asociación significativa entre ambas variables.

La desigualdad de los períodos de desempleo considerados, el carácter transversal de los estudios y las diferencias de edad en las muestras han sido los motivos por los que la investigación ha llegado a resultados tan diferentes.

· Grado de apoyo social: el deterioro psicológico asociado al desempleo es menor para aquellas personas que cuentan con un mayor grado de apoyo social, constatado tanto en el caso de los adultos como en el de los jóvenes.

· Nivel de actividad que la persona mantiene durante el desempleo: la pérdida de una estructura temporal y la inactividad a la que dicha pérdida conduce han sido consideradas como unas de las principales causas del deterioro psicológico de los desempleados. El mantenimiento de un alto nivel de actividad ha sido señalado como una característica de las personas que mejor se enfrentan con el desempleo.

· Implicación en el trabajo: tanto en el caso de los adultos como en el de los jóvenes, el deterioro psicológico asociado al desempleo es mayor a medida que aumenta la implicación en el trabajo.

· Respuesta emocional asociada al desempleo: se ve influida por las atribuciones causales que la persona hace de su situación. Los resultados son contradictorios. Mientras que algunos estudios muestran que el deterioro asociado al desempleo es mayor en aquellos casos en que los desempleados utilizan causas externas para explicar su situación, otros muestran una conclusión contraria, al observar una asociación entre la atribución interna y la disminución en la salud mental.

Otras variables serían la clase social o las presiones recibidas. En cualquier caso, se hace necesaria una perspectiva transcultural que permita analizar el impacto del desempleo en diferentes contextos sociales. Algunos estudios muestran que tanto el impacto del desempleo en el bienestar psicológico como la respuesta política de los desempleados se encuentran mediatizados por las características del contexto cultural en donde éste se experimenta.

4. Estudios sobre la predicción del éxito en el mercado laboral
La investigación psicosocial ha servido para poner de manifiesto que las características psicológicas de las personas desempleadas no pueden ser tomadas como factores de predisposición hacia el desempleo. Aunque en algunos estudios longitudinales se ha observado que las personas desempleadas tenían inicialmente menor nivel de bienestar psicológico y una menor implicación en el trabajo, la influencia de este tipo de variables ha dejado de ser significativa para predecir el éxito en el mercado laboral cuando se han tenido en cuenta variables sociodemográficas y sociestructurales.

Sin embargo, se observa la influencia que determinadas características individuales pueden tener sobre el éxito en el mercado laboral. Las expectativas de éxito en el mercado laboral, la percepción del desempleo y la actitud hacia la búsqueda del empleo determinan la intensidad con la que se busca un puesto de trabajo, que sí es un buen predictor del éxito en el mercado de trabajo.

En general, las personas que consiguen encontrar un puesto de trabajo se caracterizan por tener una mayor disponibilidad para el empleo, valorar de forma más positiva sus características personales y mostrar una mayor tendencia a atribuir su situación a la ineficacia del gobierno o a su mala suerte. Asimismo, las personas empleadas realizan con mayor frecuencia actividades como trabajos eventuales y consultas en el INEM.

Los resultados de algunos estudios plantean la posibilidad de que determinadas interrelaciones de variables individuales configuren un perfil psicosocial de empleabilidad que tenga incidencia en el éxito en el mercado de trabajo. Sin embargo, no se pueden olvidar las variables socioestructurales.

5. Conclusiones que pueden extraerse de la investigación psicosocial sobre el desempleo
· Las personas desempleadas muestran, cuando se las compara con aquellas que tienen un empleo, menor nivel de bienestar psicológico general, mayor nivel de depresión, mayor ansiedad, menor grado de satisfacción con la vida y menor autoestima.

· El menor nivel de salud mental de las personas desempleadas debe ser interpretado como una consecuencia de su situación en el mercado laboral y no como un antecedente de la misma.

· El desempleo, lejos de dar lugar a una mayor participación en actividades políticas, está asociado a una mayor pasividad. Aunque los desempleados muestran actitudes más críticas, éstas no tienen un reflejo en el comportamiento.

· El deterioro emocional tiene también un impacto significativo sobre la motivación hacia el trabajo. Una experiencia prolongada de desempleo hace que se reduzcan las expectativas de éxito en el mercado laboral y que se desarrollen actitudes más negativas hacia la búsqueda de empleo, como consecuencia de lo cual, disminuye la intensidad con la que se busca un puesto de trabajo.

· Las personas desempleadas no constituyen un grupo homogéneo. El impacto negativo del desempleo es mayor para las personas que sufren una mayor precariedad económica, las de edades intermedias, las que tienen un mayor grado de implicación en el trabajo y las que cuentan con menor apoyo social. Los grupos que mejor se enfrentan a la situación de desempleo son los que tienen una situación económica mejor, los que cuentan con mayor grado de apoyo social y los que mantienen un alto nivel de actividad.

· Ninguna característica psicológica considerada de forma aislada puede ser considerada como un factor de predisposición hacia el desempleo. No obstante, las expectativas de éxito en el mercado laboral, la actitud hacia la búsqueda de empleo, a través de su influencia en la intensidad con la que se busca el empleo, inciden en las probabilidades de éxito en el mercado de trabajo.

6. Implicaciones para la intervención
Los resultados de la investigación psicosocial sobre el desempleo no han sido tenidos en cuenta a la hora de diseñar políticas de intervención encaminadas a paliar los efectos del desempleo. A pesar de ello, han existido algunos intento aislados de aplicar los resultados de la investigación sobre el desempleo a las políticas de intervención.

En los años 60 se tenía una concepción marcadamente individualista de las causas del desempleo. Los programas de intervención diseñados a partir de los estudios de la época tenían como objetivo la modificación de las características psicológicas para facilitar la reincorporación de los desempleados en el mercado laboral. Las críticas a este tipo de programas fueron varias: escasa efectividad para mejorar la capacitación profesional de los desempleados; el bienestar psicológico de las personas desempleadas debido a la participación en este tipo de programas no se mantiene a largo plazo; y que este tipo de programas ignora la motivación social del desempleo y refuerza un modelo de explicación social del desempleo basado en la culpabilización de la víctima.

Los programas de intervención psicosocial deberían inscribirse en planes más generales de política de empleo que faciliten la incorporación al mundo laboral de las personas que toman parte en los mismos. Aunque la probabilidad de éxito en el mercado de trabajo  está determinada por factores socioestructurales y económicos, la investigación sobre el desempleo ha puesto de manifiesto que determinadas variables individuales podrían aumentar o disminuir las dificultades para encontrar un empleo. La probabilidad de que una persona encuentre trabajo depende de las oportunidades objetivas, de la disponibilidad para el empleo, de la necesidad de encontrar trabajo, de la intensidad con que se busca y del nivel de competencia individual.              

7. Resumen de los apuntes
El desempleo provoca:

· Alteración de hábitos que cuestan de restaurar

· Aburrimiento que lleva a la inhibición de otras actividades

· Atrofiamiento

· Desarrollo de sentimientos negativos que minan el autoconcepto del sujeto

· Depresión, ansiedad. Estrés fisiológico que puede devenir en físico

· Incremento de la drogodependencia, el alcoholismo…

En el sujeto se observa:

· Dependencia del cónyuge o de la familia o no independencia por la falta de recursos

· Maltratos y procesos de deterioro en la percepción social e individual del sujeto

· Tendencia a culpabilizar al desempleado

· Carencia de grupos laborales de referencia o grupos de estimulación para el sujeto

· Aislamiento social y relaciones sociales de círculo reducido

El modelo de deprivación es de tipo funcional y fue formulado por autores clásicos que tocan el paradigma ambientalista. Se considera el determinismo del medio y el desempleo como efecto contextual culpabilizando a la sociedad. El sujeto (motivación extrínseca) sufre los efectos por el hecho de encontrarse en una situación en la que no sabe estar.

El modelo de la agencia considera al sujeto activo, que pierde iniciativas. El modelo culpabiliza al individuo y no a la sociedad. La motivación del sujeto es intrínseca y se adapta a la situación de estar desempleado. Se considera que el sujeto tiene más recursos para su autorrealización.

PSICOLOGÍA SOCIAL DEL OCIO Y EL TIEMPO LIBRE
1. El ocio, un modo de comportarse en el tiempo
1.1. Una parte ambivalente del tiempo social
El ocio es un modo típico de comportarse en el tiempo. Es un comportamiento caracterizado por consumir y emplear una parte del tiempo de que disponen tanto cada persona como el sistema social. Este tiempo se estructura en cuatro áreas de actividad: tiempo psicobiológico (necesidades fisiológicas y psicológicas); tiempo socioeconómico (trabajo); tiempo sociocultural (vida en sociedad); y tiempo de ocio (actividades de disfrute personal y colectivo).

El ocio no debe confundirse con el tiempo libre, ya que en el ocio no siempre uno se expresa libremente. Tampoco es correcta la idea de que el ocio se opone al trabajo.

El fenómeno del ocio es:

· Ambivalente: el ocio es fuente de lo más creativo y de lo más patológico que se encuentra en cualquier sistema social. Pero el ocio además de ser un factor de desarrollo del ser humano es también instrumento de terapia y de formación.

· Multiforme: cada época aporta alguna forma propia de ocio, porque los cambios socioculturales afectan profundamente a ese fenómeno. Su evolución histórica es la siguiente:

· Grecia: el ocio se refería al estado de la mente entregada a la sabiduría y al noble oficio de pensar. Para tener ocio había que disponer de tiempo libre, lo cual sólo era posible teniendo a otros trabajando.

· Roma: el ocio era entendido como un tiempo de descanso para recuperarse del trabajo y era disfrutado por todos. Ocio eran los grandes espectáculos para entretener al público.

· Edad Media: el ocio popular de resonancia romana y el ocio elitista monacal de resonancia griega alternaban con el ocio caballeresco, que exhibía comportamientos ostentatorios de la posición social.

· Capitalismo naciente: el ocio devino un signo de lujo.

· Puritanismo: el ocio es un vicio moral y social.

· Siglo XIX: el ocio define una clase social (la clase ociosa).

· Industrialismo: el ocio pasa a ser un tiempo sustraído al trabajo.

· Sociedad de masas: el ocio se destina preferentemente al consumo ya sea de bienes o servicios ya sea a la industria cultural. Esta nueva forma de ocio está impulsada cada vez más por los avances tecnológicos y los mass media.

Ninguna de las formas de ocio descritas se pierde sino que se acumula en la forma emergente.

1.2. Los enfoques actuales en el estudio del ocio y la teoría de las tres D
Las investigaciones actuales responden a 4 tradiciones culturales distintas:

· Tradición germánica: inicialmente de carácter antropológico y pedagógico, se orientó con la Escuela de Frankfurt hacia la crítica social (estudios de Adorno sobre los hobbies).

· Tradición soviética: inspirada en el pensamiento social de Marx, fue muy rica en investigaciones empíricas. Se dirigió sobre todo al desarrollo social e integral de la personalidad del individuo.

· Tradición francesa: funcionalista, se preocupa por la formación de adultos y la animación cultural. Existen dos teorías muy influyentes sobre el ocio, que se complementan:

· Friedmann (1956): describe el ocio como una compensación de las tensiones y frustraciones, provocadas por el trabajo desmenuzado, monótono y anónimo del maquinismo y la industrialización.

· Dumazedier (1964): Distingue tres modos de empleo del ocio, llamadas las 3 D. Para él, el ocio sirve para Descansar, Divertirse y Desarrollar la personalidad. Son, pues, las tres funciones que desempeña en el sistema social.

· Tradición anglosajona: interesada por el ocio como actividad al aire libre, por lo cual centra el interés en problemas prácticos de infraestructura y organización. 

2. Del ocio al tiempo libre
2.1. La teoría del tiempo liberado y la percepción de la libertad
El ocio actual no se da como una actividad libre, sino como una actividad necesaria, por liberadora, al emplearlo de un modo no valioso por sí mismo sino como un medio para enfrentarse a los problemas de la vida cotidiana, y en particular, los generados por el mundo del trabajo. El propio del ocio compensatorio permite diferenciar entre el tiempo liberados y un tiempo liberado, el cual se dedica a las actividades de ocio no por una necesidad compensatoria sino por sí mismas. Es la teoría del ocio como tiempo libre. 

El tiempo de ocio pasa a ser liberado, o sea libre, cuando es expresión de nuestra libertad como seres humanos. El sentido profundo del ocio es el tiempo libre, que se manifiesta cuando las actividades ociosas no responden a un comportamiento herterocondicionado sino autocondicionado. Entonces, el descanso pasa a ser un goce por sí mismo, etc. El tiempo de ocio, a la par que construye, refleja el propio self.

Neulinger ha destacado el componente psicológico de la libertad en el ocio, al tratar ésta como la percepción de la libertad. La consecuencia es que el ocio y los ocios pasan a ser tratados como un estado de la mente antes que como una actividad. En tanto que elemento constitutivo del tiempo de ocio, la libertad debe ser no sólo subjetivamente percibida, sino también objetivamente real.

1.3. El ocio serio
La relación entre ocio y trabajo no es de mera oposición. Las actividades intermedias, en las que ambos fenómenos se combinan, dándose a la vez libertad y obligación, se denominan semiocio, obligaciones de no trabajo, etc. Actividades típicas de semiocio son las aficiones (coleccionismo, fotografía, dibujo, jardinería…), el bricolaje, compromisos sociales (ir a bodas de parientes lejanos…)

Este ocio/trabajo ha sido conceptualizado como ocio serio, referible a actividades que permite ejecutar las habilidades artesanales y las capacidades creativas de los sujetos, con tal implicación perfeccionista que el producto final se aproxima a la calidad profesional. Existen tres tipos principales de ocio serio:

· Amateurism: se combinan el autointerés, el interés público, el altruismo y el interés pecuniario, con un rol cercano al profesional y que proporciona satisfacción y contribuciones en los planos cultural, de ayuda y comercial.

· Hobbyst: con idénticos componentes motivacionales salvo el altruismo, un rol de no trabajo y las mismas contribuciones excepto la ayuda.

· Voluntariado: motivado por el altruismo y el autointerés, con un rol de trabajo delegado que proporciona ayuda y satisfacción.

1.4. Ocio, tiempo libre y sistema social
Detrás de toda práctica colectiva de ocio se encuentra un modelo de sociedad:

· Sociedad recreacionista: sus antecedentes se sitúan en Gran Bretaña (XVIII-XIX), cuando se desarrolla la recreación al aire libre como reacción a los efectos de la industrialización. Se promocionaron los servicios que facilitasen el ejercicio de este tipo de ocio, como los parques y los terrenos para juegos. En los Estados Unidos se formó el movimiento de animación cultural, preocupado por elaborar programas aparentemente exaltadores no de la naturaleza sino de la cultura y por organizar los ocios de la gente.

El recreacionismo responde a una sociedad tecnificada e interesada en que las personas se distraigan y ocupen de un modo socialmente satisfactorio su tiempo excedente, para regenerarse sin degenerarse. Lee señalaba el valor terapéutico del ocio al decir que éste, además de permitir el goce de la belleza, restablece el equilibrio físico y fomenta la participación en grupo.     

· Sociedad “fun morality”: descrita por Dumazedier. Cuantitativamente, el modelo se interpretaría como que tal civilización o sociedad advendría al haber más días de ocio al año que de trabajo. La interpretación cualitativa, es entender que el modelo en cuestión ya está institucionalizado con el progresivo empleo del ocio como actividad de consumo.

· Sociedad tecnoburocrática: el protagonismo recae en los tecnólogos y los expertos en organización.  Se trata de una sociedad con un amplio desarrollo del ocio. Esto puede ser a expensas del tiempo libre, como ocurre ya en el ocio de los ejecutivos japoneses fomentado y programado por la organización en que trabajan.

Iso-Ahola considera el aumento de la calidad de vida como uno de los objetivos primordiales de la Psicología Social del Ocio, viendo en ello un engarce entre el trabajo y el ocio, así como una conexión con la satisfacción y el bienestar individual y social y con la salud mental. El ocio contemporáneo está dejando de ser un fenómeno residual para pasar a constituir un aspecto general de la calidad de vida del ser humano.

3. Aplicaciones en la investigación
3.1. Las variables analíticas y los presupuestos de tiempo
El análisis del fenómeno requiere distinguir dos pares de variables:

· Temporalidad: es de carácter cuantitativo e incluye:

· Volumen total de tiempo

· Distribución en bloques del tiempo: fines de semana, vacaciones, etc.
· Libertad: incluye:

· Contenido: está integrado por las actividades (las 3 D) y los factores que facilitan o dificultan su realización. Comprende aspectos infraestructurales (parques, campamentos…) y organizativos (asociaciones, clubes…).

· Empleo del tiempo: se refiere a los comportamientos, tanto la elección de los mismos dentro del contenido potencial y factible en cada caso como su realización efectiva.

Cualquier análisis del ocio o del tiempo libre ha de tener en cuenta estas variables, incluso técnicas cuantitativas como los presupuestos de tiempo. En esta técnica, el tiempo se cuenta por días, días alternos, una semana, varios días a lo largo del año, etc. El cuestionario puede ser abierto o cerrado y puede preguntar aspectos como el material utilizado, las personas que participaban, el grado de satisfacción, etc. Los modos de registro más empleados son:

· Diario literario retrospectivo: se recuerda lo realizado a lo largo del mismo día o en días anteriores.

· Diario fijo: se deja constancia de lo que se realiza en intervalos de 5, 10, 30 o 60 minutos.

· Diario simultaneo: se responde a medida que se van realizando las actividades.

· Diario al azar: el sujeto contesta el cuestionario cada vez que recibe la señal de un zumbador electrónico controlado por el investigador.

Es una técnica que tiene varios inconvenientes.

Otras técnicas serían: Leisure Diagnostic Battery, que mide la percepción de libertad, la motivación intrínseca, el control y la competencia; Leisure Satisfaction Scale, para la satisfacción de la necesidad; y Leisure Orientation Scale o Leisure Ethic Scale, para valorar las actitudes hacia el ocio.

3.2. Estudios empíricos
El cuestionario del presupuesto de tiempo ha sido adaptado expresamente para investigar el empleo real y el deseado, o las actividades realizadas y las deseadas. Para medir algunas variables subjetivas se aplica el Experience Sampling Method (ESM) de Csiksentmihayi y Graef, que mide 8 dimensiones de la experiencia del ocio (autoconsciencia, habilidad, cambio, ánimo, motivación, sentido del control, interés y concentración) en el momento en que el investigador avisa a cada sujeto a través de una radio. Se ha analizado desde la intensidad de las experiencias de ocio a las motivaciones y el empleo del tiempo por desempleados. 

En los estudios sobre la calidad de vida a través de las experiencias de ocio en grupos de población se utiliza la escala WAID de Neulinger, consistente en un presupuesto de tiempo retrospectivo con un cuestionario de tres ítems y con esta misma escala se han estudiado las relaciones entre ocio y salud (cardiopatías, bulimia).

4. Nuevas manifestaciones del ocio
El contenido del ocio es muy sensible a factores tales como las modas, las ideologías y los avances tecnológicos, con una fuerte incidencia sobre el comportamiento cotidiano individual y social. Las nuevas manifestaciones del ocio siguen 2 tendencias contradictorias aunque complementarias: las innovaciones tecnológicas y las ideas ecológicas.

4.1. El ocio tecnológico
· Televisión: debe tenerse en cuenta el volumen de tiempo consumido en este medio, sobretodo por la población infantil y juvenil porque la televisión es un potente agente de socialización, especialmente primaria. Sin embargo, un volumen de más de 50 minutos diarios no es recomendable, ya que en relación con el tiempo que ocupa la televisión y que resta a la actividad física puede producir problemas de colesterol, obesidad y alteraciones cardíacas. Y si se relaciona con el rendimiento escolar, un volumen de más de dos horas diarias parece tener efectos negativos.

· Videojuegos y juegos de ordenador: se trata de un ocio tecnológico dotado de gran poder de atracción, generado por la interacción entre el sujeto y el objeto, y que ha sido detectado no sólo en el campo lúdico sino también en el educativo, así como en las visitas a los museos interactivos. Aunque esta interacción se caracteriza por la posibilidad de autodirección en tanto que permite que el sujeto experimente cierta sensación de autocondicionamiento, esto no impide que los ordenadores puedan devenir para el usuario una poderosa fuente de heterocondicionamiento e, incluso, de adicción. Esta adicción y el aislamiento individual están entre los problemas más preocupantes, si se tiene en cuenta que afectan a la vida cotidiana en su conjunto.

No obstante, la facilidad para acceder a un contexto tecnológico más sofisticado no parece excluir el interés hacia las actividades no tecnológicas. Por ejemplo, muchos niños muestran más interés por incoporarse a sus pandillas y practicar actividades físicas y el consumo de videojuegos no parece provocar desinterés por la práctica de deportes.

Por otra parte, la televisión hace a los jóvenes más competentes en el manejo de los juegos de ordenador, porque promueve la aptitud para procesar informaciones visuales dinamizadas. El vídeo favorece el control personal televisivo en la selección de programas y el momento de visualizarlos, y el desplazamiento de la audiencia permite sortear las barreras de programación. Los videojuegos son un buen entrenamiento para iniciarse en el mundo de los ordenadores y otro tanto ocurre con los juegos de ordenador en relación con los ordenadores interactivos, ya que el niño vincula la dinámica visual con el control activo.

No es posible prever todavía el impacto psicosocial de la inmensa fábrica de ocio que es Internet.

4.2. El ocio ecológico
La actividad deportiva se manifiesta con actividades relacionadas con el descanso, la diversión y el desarrollo de la persona. Pero un aspecto negativo es que su práctica puede ir en perjuicio del resto del ocio: los no deportistas participan en muchas más actividades de ocio que los deportistas. La absorción es más acusada cuando se intentan diversificar las prácticas para superar las inconveniencias físicas y psicológicas de monodeportismo.

En la sociedad actual, el ocio y el tiempo libre deportivos están seriamente amenazados por tres sesgos: la competitividad, el laboralismo y la cuantificación. Pero el surgimiento de deportes cualitativos está cambiando ese panorama. Son actividades que se realizan en el medio natural, aprovechando las energías libres de la naturaleza, mediante el deslizamiento. Las explicaciones sobre el éxito de los nuevos deportes destacan el carácter profundamente cualitativo de los mismos. Uno experimenta con ellos inéditos estados de consciencia y fuertes emociones, y una percepción de la libertad proporcionada por la flexibilidad de horarios, ausencia de una reglamentación fija o formal, el reto, la promoción de la individualidad y el desarrollo de la valía del propio yo.

Ahora bien, la percepción del riesgo y la incertidumbre, derivados de la sensación de un nivel satisfactorio de activación fisiológica, no responde totalmente a una situación de riesgo real, ya que en estos ocios no hay inseguridad. Existe un riesgo controlado. La pérdida del control es, pues, una simulación, que responde a una acentuación del control social de los jóvenes, los cuales buscan experiencias de libertad y autonomía en el ocio para poder compensar su creciente dependencia social en el seno de las instituciones.

La tecnología también está presente en los nuevos deportes, ya que la práctica de alguno de ellos requiere una simbiosis entre la naturaleza y la tecnología (artefactos, equipos, etc.).

El turismo permite estudiar cuestiones como la motivación y la percepción sociales, las actitudes o la estereotipia y se le ha visto como uno de los grandes tópicos de que va a ocuparse el campo del ocio. En los últimos años ha aparecido una amplia variedad de formas de entender el turismo que tienen a la naturaleza como común denominador. Algunas de estas formas se relacionan con los nuevos deportes tales como las “actividades deportivas de recreación y turísticas de aventura”. El nuevo turismo no se circunscribe a las actividades deportivas, porque responde a toda una concepción de la vida, inspirada en la ideología del ecologismo. El turismo sostenible intenta tener en cuenta la naturaleza y la población, los recursos naturales y los comunitarios. El futuro de la industria turística depende de la relación e integración entre economía y ecología, de la gestión y conservación de los recursos naturales y turísticos. El problema no es sólo económico y de gestión, ya que el comportamiento social es básico: actitudes, expectativas y valores de la población, lo que responde a la definición de turismo sostenible más aceptada: es el que responde a la necesidad de preservar los recursos naturales para garantizar su regeneración y productividad, y las costumbres y estilos de vida de la población y la comunidad para enriquecer la experiencia turística y beneficiarse de ella.

5. Intervención psicosocial
5.1. El sentido de la intervención en el ocio y el tiempo libre
La intervención plantea un problema peculiar en el caso del ocio y el tiempo libre, porque intervenir supone planificar o condicionar, y siendo el ocio un tiempo definible por la libertad, parece una contradicción intentar planificarlo. Se da la paradoja de que, de una parte, el ocio necesita de condiciones liberadoras, relativas a las cuatro variables intervinientes, para que la compensación sea efectiva; y, de otra parte, las condiciones en una situación de tiempo libre no deberían impedir la expresión de la libertad, esto es, cada uno debería hacer lo que quiere, cómo y cuándo le guste. Ambas cosas son posibles si la planificación es potenciadora de las condiciones mencionadas con respecto al ocio y si se limita a ser indicativa con respecto al tiempo libre.

La intervención debe tratar al ocio no como un fin en sí mismo, sino como un medio para compensar. Pero también debe tratar el ocio como un fin en sí mismo, como un ejercicio de la libertad, procurando que sea realizable un tiempo libre lo más neto posible.

La intervención comprende la política social a desarrollar sobre el ocio y el tiempo libre, y los aspectos organizativos y de gestión consecuentes a dicha política.

La intervención psicosocial debe proporcionar habilidades para beneficiarse de los heterocondicionamientos personales y sociales, esto es, debe formar para el ocio. La acción se centra en el empleo del ocio, en el doble aspecto de educar para disponer del tiempo de ocio con sentido y aprender a través del ocio. La intervención psicosocial debe desarrollar la capacidad de autocondicionamiento propia del tiempo libre.

5.2. El ocio terapéutico
El objetivo es ayudar al cliente, diseñando y aplicando programas para tratar los casos de carácter más o menos patológico. La mayoría de las actividades de ocio pueden utilizarse con fines de terapia, la cual se basará en la naturaleza de aquéllas: su carácter manipulativo (artes decorativas), expresivo (teatro, danza, música), motriz (actividad física), formativo, etc.

La intervención no se limita a paliar problemas que se dan por déficit, también contempla la acción terapéutica por aspiración, es decir, explotando las potencialidades en pro de una mejora de la calidad de vida, e incluso la acción con fines preventivos. 

A diferencia del ocio terapéutico, el ocio especial se refiere a programas comunitarios dirigidos a fomentar las actividades de ocio por parte de colectivos con discapacidades motoras, sensoriales, psíquicas o sociales. Pretende hacer factible la práctica del ocio y el tiempo libre a las personas discapacitadas. Por ello, las actividades han de adecuarse a las posibilidades y necesidades de cada caso, diseñando los entornos y el equipamiento para que sean funcionales y accesibles a los participantes. Las actividades pueden ir desde el deporte de competición hasta aventuras en el desierto.

PSICOLOGÍA SOCIAL DE LOS PROCESOS MIGRATORIOS

Y RELACIONES INTERGRUPALES

1. Teoría de las razas
Se corresponde con el “racismo-ideología” o el “racialismo”, que trasluce el espíritu científico del siglo XIX. Se aprecian las influencias de la zoología, la antropología física y de la antropología evolucionista de las razas de orientación poligenista. Clasifica y jerarquiza los grupos humanos, imprimiéndoles un carácter inmutable, estático, que se deriva del mismo proceso de naturalización y esencialización que se les describe.

Destaca el Conde de Gobineau (1854) con su visión pesimista del devenir de la humanidad, en la que combina la mixofobia (repudio y miedo a ala mezcla de los principios étnicos), como factor de degeneración que amenaza la raza blanca y su destino civilizador, con la reificación de las razas, separadas por desigualdades físicas, intelectuales y lingüísticas, las cuales dan cuenta de la superioridad de la familia aria sacralizada como ideal de belleza, fuerza y capacidad mental. Su rechazo y desprecio hacia la democracia y los valores igualitarios de la Revolución Francesa y su fobia al mestizaje marchan paralelos. E identifica la caída de su casta con la caída de Francia y de la humanidad entera.

1.1. Las Psicologías de las Masas, de los Pueblos y las Razas   

La Psicología de las Masas está representada por Le Bon, quien comparte con Gobineau la misma mixofobia, la negación de los valores republicanistas y democráticos y la preferencia por una concepción elitista de la organización social y política. Insiste en la diferenciación de las clases inferiores, a quien les atribuye responsabilidades en la regresión civilizadora de las sociedades más evolucionadas: “son una amenaza que hacen peligrar el orden establecido”.

Las diferencias y desigualdades tanto físicas como psicológicas y morales, fruto de la herencia biológica, no se plantean solamente en términos de clases, sino que conciernen también a los sexos y las razas. Según Le Bon, al igual que existen clases inferiores y se debe apoyar la homogenei-zación social dentro de una sociedad dada, se afirman la distancia mental entre el hombre civilizado y la mujer y la superioridad de las razas indoeuropeas sobre las otras tres categorías de la tipología establecida (razas primitivas, inferiores y medias). Así, si las clases inferiores son la causa de la degeneración interna de las sociedades, los inmigrantes extranjeros representan una doble amenaza, sumando dos tipos de inferioridad, la de su clase en el país de origen, condición que motiva el abandono del mismo, y la de su alteridad que daña la unidad o la existencia del pueblo del país receptor.

Le Bon no cuestiona totalmente el hecho colonial, sino un modo de pensar y hacer política colonial, especialmente el que el republicanismo francés se propone adoptar, practicando un racismo desigualitario, pero favoreciendo al mismo tiempo un mestizaje que contradice las tesis diferencialistas. Las metas son el dominio de unos grupos sobre otros y la explotación de los segundos por los primeros.

Según Taguieff hay que discernir entre el racismo imperialista/colonialista o de asimilación (antropofagia) y el racismo diferencialista/mixófobo o de exclusión (antroponemia). La posición de Le Bon ilustraría el paradigma de la antroponemia benigna, asociada a la racialización que preconiza el desarrollo diferencial.

La racialización privilegia la diferencia entre los que constituyen la “Raza” y los que están fuera del grupo racializado. El “nosotros” se expresa como una especie diferente que resiste a la erosión del mestizaje o se viene formando por diferenciación evolutiva o selección voluntaria y sistemática. 

Existen dos tipos de racismo: el meta-racismo articulado en torno a los valores absolutos de la modernidad que son el individuo y lo universal y el meta-racismo basado en los valores holistas de pertenencia a una comunidad que se diferencia de cualquier otra por sus creencias y sus tradiciones, categorías que recuerdan la distinción entre sociedad y comunidad.

Salvando las distancias existentes entre el discurso de Le Bon y el racismo nacional-socialista, forma ultrarradical del tipo ideal de la lógica de la autorrealización y del diferencialismo a ultranza, resulta patente la adscripción de Le Bon a dicha categoría que es inherente a la apología de la segregación y discriminación. Si además se contemplan las concepciones teóricas desde sus vertientes ontológica y gnoseológica, se aprecia la existencia de 4 tipos de racismo que se agrupan según la duplicidad de las dos tendencias ya señaladas:

· Heteroracialización: apunta hacia la asimilación y el dominio. Incluye:

· Racismo universalista-espiritualista: versión francesa de la ideología colonial republicana.

· Racismo bio-evolucionista: legitimador de la colonialización-dominio y, en casos extremos, del exterminio de las razas inferiores.

· Autorracialización: aboga por la discriminación y por el exterminio de los exogrupos. Incluye:

· Racismo comunitario-espiritualista: destacan Spengler y Chamberlain.

· Racismo materialista-zoológico: destacan Le Bon y Vacher de Lapouge.

Mientras que el primer y el tercer tipo comparten la misma inclinación espiritualista que adquiere una pretensión perfectibilista, el segundo y el cuarto tipo se caracterizan por su materialismo.

Le Bon anuncia ideologías neo-racistas posteriores.

1.2. El racismo cientificista y el nacionalismo elitista
El representante más importante es Renan, que otorga primacía al espíritu absoluto impregnado de positivismo y reivindica el racionalismo y el liberalismo social, propugnando un sistema de organización política inspirado en la monarquía de tipo anglosajón donde la aristocracia represente la razón, ya que la consciencia divina no puede realizarse mediante la democracia.

A diferencia de Comte, que propone una moral basada en la “religión de la humanidad”, la religión de Renan es el progreso de la razón y la ciencia. Mientras que Comte entiende que las razas son complementarias en sus diferencias, puesto que ninguna de ellas monopoliza la superioridad y cada una da prueba de facultades particulares y necesarias, Renan focaliza su atención en la elaboración de una clasificación filológica de las razas marcadas por las diferencias y la desigualdad, convirtiendo de esta manera la pertenencia lingüística en un rasgo racial determinante.

Renan discurre acerca de las razas lingüísticas y atribuye a tres categorías raciales (raza china, raza negra y raza europea) funciones diferentes que remiten a una división socio-racial de las actividades. Así, frente a las dos primeras cuya condición natural es la de ser obreros industriales y trabajadores del campo, la vocación de la raza europea consiste en ser amos y soldados. Renan, como Le Bon, se desliza hacia un modelo de organización social donde las razas toman claramente el relevo de las clases sociales.

Renan refuerza las fronteras entre la raza semítica y la raza aria, de forma que las virtudes de ésta quedan realzadas al lado de los defectos de aquélla. Se ha patente el antisemitismo de Renan.

Ahora bien, según Renan, la mayoría de las equivocaciones que se cometen a la hora de interpretar la historia de los países europeos consisten en atribuir a las razas lo que, en realidad, corresponde a las naciones, siendo la nación una entidad espiritual e histórica y no una realidad biológica o material.

Afloran, pues, dos concepciones opuestas de la nación. Una es la nación-contrato, coincidente con la ideología republicana y considerada como una creación jurídica e histórica, y la otra, entendida como una comunidad étnica, corresponde a la nación orgánica, definición de la que participan las teorías de las razas y en la que se aprecia la influencia germana. Renan descarta una definición de la nación basada en el concepto de raza y antepone la nación de contrato a la representación orgánica. Sin embargo, no renuncia a cultivar fórmulas idealistas que le aproximan al modelo de nación orgánica y los sueños alemanes.

Aunque Renan afirma preferir el humanismo al patriotismo excesivo, entronca con la filosofía imperialista y los núcleos de las formas ultranacionalistas marcadas por la judeofobia.

2. Teorías de las relaciones interraciales e interétnicas
El denominador común de todas estas teorías es el énfasis puesto en las relaciones intergrupales, aunque divergen considerablemente en sus concepciones y apreciaciones de estas relaciones.

2.1. Teoría de las relaciones cíclicas         

Fue desarrollada por Park y Burgess, de la Escuela de Chicago. Dicha escuela hace hincapié en los procesos de interacción social asociados a los conflictos, la acomodación y la asimilación. Park subraya el paso de la sociedad estadounidense por varias etapas. Así, al esclavismo y el sistema de castas que excluyen las relaciones entre razas, les sucede la sociedad industrial, liberal y democrática que privilegia la competencia individualista. Con otras palabras, los inmigrantes provenientes del viejo continente, así como los nuevos inmigrantes y los afroamericanos compiten entre sí para acceder al mercado laboral y a los espacios vitales (vivienda y educación). Así, se inician los conflictos sociales. Mientras que la competición se focaliza en la obtención de ventajas económicas y materiales, con el conflicto social están en juego el estatus y la ampliación de las esferas de privilegio. El estatus, vinculado al autoconcepto, el control social y la percepción del endogrupo con respecto a otros grupos, tiene más importancia, en lo que afecta a la influencia de la acción colectiva, que la distribución de las recompensas materiales, si bien no se puede olvidar que ambos aspectos están interrelacionados.

Ballis Lal considera que el prejuicio no es un atributo de los individuos sino una propiedad de la relación cambiante entre grupos raciales. El conflicto racial surge cuando hay una amenaza real o imaginaria para lograr la acomodación social.

En resumen, se insiste en la naturaleza evolutiva y cíclica de las relaciones intergrupales que representan cuatro modos de interacción: la competencia, el conflicto, la acomodación y la asimilación. La asimilación no implica la disolución de las culturas minoritarias. El mantenimiento de las herencias culturales y la afirmación de identidad grupal diferente tienen valor en sí mismos y sirven de estrategias para afianzar el estatus del grupo inmigrante y la autoestima de sus miembros. La constitución de territorios étnicos facilita la adaptación de los inmigrantes en la sociedad. Además, la asimilación lleva pareja la participación de los inmigrantes en actividades sociales y grupos cada vez más amplios e inclusivos.

Posteriormente, las teorías funcionalistas de después de la segunda Guerra Mundial, proceden a la eliminación de las etapas de competencia y conflicto para reducir su atención a la adaptación y la asimilación. De este modo, la interacción entre inmigrantes y sociedad receptora se plantea como un ajuste progresivo de la aculturación de los recién llegados y su aceptación por los miembros de la sociedad de acogida. Se tienen en cuenta sólo dos procesos: el primero relativo a los mecanismos psicosociales a través de los cuales los inmigrantes internalizan los valores y las actitudes y logran, en consecuencia, ajustarse a la sociedad, y el segundo referido a los modos con que el grupo receptor abre a los inmigrantes las puertas de acceso a los sectores de actividad social. Por lo tanto, la asimilación adquiere otro significado, el de la supresión de identidades étnicas diferentes de la única cultura posible, es decir, la del grupo receptor dominante.

2.2. Teoría primordialista
Se atribuye a Kellen, en su ensayo sobre el pluralismo social, el melting-pot, la elaboración inicial de la noción de similaridad grupal como fuente de los vínculos primarios y fundamentales entre los miembros de un grupo, similaridad que se deriva de la herencia cultural compartida. Pero sería Shills quien emplearía el vocablo “primordial” para dar cuenta del papel de los grupos primarios en la integración y la reproducción en la sociedad. Así, el principal elemento que guía los comportamientos de los individuos es su implicación en vínculos personales y lazos étnicos dotados de “cualidades primordiales”, es decir, cualidades que remiten a los sentimientos que los vínculos inspiran. El argumento primordialista no se aparta mucho de la propuesta de Renan y la concepción orgánica de nación asociadas a la herencia del pasado y sentimientos comunes.

Geertz antepone el sentimiento de afinidad natural a la interacción social. Aquí la primordialidad viene dada culturalmente.

Las críticas a estas teorías son 3, principalmente,:

· Son muchas las investigaciones que cuestionan la existencia real, por parte de los miembros de un grupo, acerca de la definición de las cualidades primordiales de los vínculos del grupo.

· Resulta reduccionista limitar la identificación de los individuos a la membrecía y la identidad étnicas.

· El apriorismo, la naturalización y el carácter indecible de los vínculos afectivos encierran una dosis de espiritualismo, cercano a algunas de las teorías raciales, y cierto esoterismo.

2.3. Teorías instrumentales y movilizacionistas
Se centran en el valor instrumental de la etnicidad en la medida en que ésta, a través de la solidaridad social que produce, contribuye a la movilización política de los grupos. Estos fenómenos no se explican en función de los vínculos afectivos, sino del uso dado por los grupos a las identidades étnicas para sostener la competencia económica y política. Los grupos étnicos se crean y mantienen artificialmente por su utilidad pragmática.

2.4. Teorías del grupo de interés
El sostenimiento y el refuerzo de las identidades étnicas están relacionados con las intenciones de los grupos para ejercer la mayor influencia posible en las políticas sociales y económicas. La fusión o coincidencia entre posiciones de clase y membrecías étnicas es los que lleva a Gordon  y Gellner a innovar los conceptos de ethclass y nationclass.

Para otros, en las sociedades modernas, la clase social vaciada de su contenido afectivo ha sido sustituida por la pertenencia al grupo étnico cargada aún de sentimientos vivos y activables. Finalmente, Bell combina las interpretaciones racionales con las explicaciones primordialistas. 

Cohen reconoce en la etnicidad una variante de organización informal a la que se recurre cuando surgen dificultades para la organización formal. Otros definen la etnicidad como un tipo de organización social que sirve de alternativa colectiva y como estrategia para lograr la movilidad. 

En resumen, estas teorías conciben la etnicidad como una respuesta al cambio estructural y de las relaciones de poder.

2.5. Teorías de la elección racional
Para Banton las relaciones sociales y étnicas son como intercambios en una situación de mercado en la cual los individuos, mediante sus acciones, tratan de maximizar sus ventajas, previa evaluación de los beneficios y costes de las opciones existentes. Los intercambios interraciales e interétnicos varían en función de la fuerza o la debilidad de las fronteras entre grupos, así como por la naturaleza individual o colectiva de las estrategias que se adoptan en la competencia. Mientras que la competencia grupal implica el fortalecimiento de las fronteras, la competencia individual supone la atenuación de las mismas.

Hetcher pone especial énfasis en la predicción de condiciones bajo las cuales aumenta la acción colectiva étnica. Así, sólo se comprometen los miembros de un grupo étnico en una acción colectiva cuando estima que con ella recibirán un beneficio individual claro.

Las críticas son varias:

· No constituye una primicia. Llama la atención cierta similitud entre la Teoría de la elección racional y la Teoría de la acción razonada elaborada por Fishbein.

· Se puede reprochar su afán por dar prioridad a la búsqueda de la “verdad” por encima de cualquier otro objetivo, eludiendo toda limitación, incluso las de orden político e ideológico.

· No arrojan mucha luz sobre las dimensiones psicosociales del racismo como construcción imaginaria o representación. Tampoco resultan convincentes las explicaciones que se ofrecen sobre el valor instrumental que tiene el prejuicio para las personas que lo utilizan, ya que su coste es a menudo muy elevado.

· Estas perspectivas no tienen en cuenta que las elecciones individuales no son iguales, no solamente por la incidencia en ellas de los condicionantes estructurales, sino porque los valores simbólicos de los costes y beneficios varían de un individuo a otro.

· Excluyen totalmente de sus explicaciones el concepto de identidad.

2.6. La teoría del colonialismo interno
Blauner trata el colonialismo interno así como la cultura negra y el racismo institucional. Así, frente a una expresión abierta e individual del racismo, por lo tanto, explícita, Blauner opone otra implícita e institucional que se filtra a través de las prácticas sociales corrientes. Esta expresión es un fenómeno objetivo que se observa en las relaciones de dominación y en la jerarquía social. El racismo institucional lleva parejo un sistema de discriminación que opera a través de concatena-ciones de circunstancias y aspectos ligados a esferas conexas (series: vivienda-escuela-acceso al trabajo-droga-violencia-pobreza y subeducación-bajos salarios-desempleo-deterioro de la vivienda).

Hetcher, otra vez, retoma la idea del colonialismo interno para aplicarla al análisis del desarrollo de los etnonacionalismos en las sociedades industriales. Propone la noción de división cultural del trabajo entre centro y periferia en el contexto del espacio intranacional. Concibe la etnicidad como instrumento de las movilizaciones colectivas y expresión de la solidaridad, siendo ésta última una respuesta a la discriminación y el reflejo de la consciencia política de los grupos dominados qu luchan contra el poder del grupo dominante.

En conclusión, el punto flaco de estas teorías es que tienden a sustituir el papel de la ideología por el de la etnicidad, sin esclarecer, además, el origen y la génesis de esta última.

2.7. Teoría neo-marxistas
Bonacich pone de relieve la primacía de la lógica del mercado por cuanto ésta rige, dentro de las sociedades capitalistas, los antagonismos entre inmigrantes y grupos nacionales. La explotación del trabajo inherente al sistema capitalista, que adopta varias formas, requiere la creación de una fuerza de trabajo barata y de un ejercito de reserva que satisface la división étnica y racial. Esta no debe ser considerada como la consecuencia de un prejuicio, sino como un factor facilitador de la tendencia del capitalismo a minimizar el precio del trabajo. De este modo, la etnicidad se equipara a una forma de afiliación social que compite con la pertenencia a la clase social.

Balibar y Wallerstein estiman que la atención debe focalizarse en las relaciones sociales dentro del contexto de las formaciones sociales concretas y no sólo en el modo de producción. Buscan despejar la ambigüedad de los conceptos de raza, etnia y nación, y su producción como modos históricos de construcción social que se corresponden con diferentes estructuras de la economía mundial o global.

Para Balibar la cuestión del racismo clasista no se plantea adecuadamente. En lugar de operar una reducción de la clase a la raza, es preferible indagar sobre la relación existente entre racismo y nacionalismo y averiguar como el racismo suplementa al nacionalismo y desplaza el conflicto de clases, transformándolo. Sólo se puede entender el racismo dentro del nacionalismo.

Para Wallerstein, el racismo refleja la división de la fuerza de trabajo entre centro y periferia en un sistema social dependiente de la economía mundial, la cual no es solamente una unidad económica y un sistema de Estado, sino también un sistema social. La acumulación del capital impone una redistribución de la población dentro de las categorías socio-ocupacionales de la división internacional del trabajo.

2.8. La perspectiva Weberiana
Max Weber rechaza las doctrinas racialistas y de la antropología física unidad al concepto de raza, ya que según él éste no constituye un principio explicativo de las relaciones sociales. Weber define el grupo étnico como una construcción social basada en la creencia subjetiva de un origen común y en la elaboración o producción de diferencias con relación a los demás grupos. Hay que distinguir entre la pertenencia a una raza, la cual supone que los que la integran comparten real y objetivamente disposiciones fundamentadas en un origen común, y la pertenencia a una comunidad étnica, que sólo existe cuando se dan estos sentimientos objetivos. Estos se producen a través de la acción colectiva.

El grupo étnico no es en sí mismo una comunidad, sino tan sólo un momento que facilita el proceso de comunización en el que la lengua y la religión tienen un papel importante. Sin embargo, los sentimientos colectivos pueden persistir aún cuando la comunidad ha dejado de existir. La pertenencia étnica implica un tipo particular de prestigio, el honor étnico, que se moviliza en situaciones en las que miembros del grupo étnico experimentan una pérdida o una falta de estatus en la organización social. Así, en la época de la esclavitud y la escasez de trabajo libre en E.E.U.U., los blancos pobres de los estados sureños fueron los verdaderos inventores de la antipatía racial, ajena a los mismos plantadores, porque su honor social dependía de la descalificación de los negros.

La comprensión de las relaciones interétnicas e intercomunitarias pasa por tomar en consideración su conexión con el estatus y la estratificación social.

3. Resumen de los apuntes
La psicología de los pueblos, como la de Le Bon, era de tipo diferencial y presentaba un componente implícito de xenofobia y racismo. Los fenómenos migratorios, entendidos como movimientos sociales voluntarios de población, se encuentran a lo largo de toda la historia. En los años 30 la Escuela de Chicago planteó los conflictos entre acomodación y asimilación entre grupos étnicos. A principios del siglo XX en los EEUU se produce el resultado del tráfico de esclavos de los ingleses: entre 1860 y 1927 entró gente procedente de Europa, Asia y África, de forma que se creó un modelo de asentamiento por barrios étnicos. Los prejuicios culturales son eminentemente de grupo y no individuales, ya que los barrios étnicos facilitaban el acceso de nueva gente. Con los años, se ha desarrollado una sociedad mosaico muy conflictiva de difícil resolución, aunque algunos de los barrios étnicos han desaparecido.

Las migraciones actuales son de mayor difícil integración debido a las crisis de los países receptores. Las poblaciones migrantes van a parar a las capas marginales de la sociedad y, por tanto, de la economía sumergida. 

Los procesos migratorios siempre tienen una relación previa: los flujos de migraciones proceden de poblaciones que anteriormente habían estado colonizadas por los países de destino. Una de las razones de este flujo es la lengua. En situaciones de crisis estructural, el trabajo, el desempleo y el tiempo libre pasan a ser fundamentales. De forma más específica, la colonización provocó desequilibrio social y cultural. Posteriormente, la descolonialización y el neocolonialismo tuvieron tres grandes repercusiones:

1- Desequilibrio social y cultural en las sociedades originales

2- Emigración, hacia los países colonizadores

3- Acciones en los países de origen por parte de los colonizadores, a saber:

· Incremento de la capacidad tecnológica: caracterizadas por ser tecnologías parciales y obsoletas. Dicho “incremento” provoca, a su vez, desequilibrio ecológico y sobre-explotación de los recursos naturales y humanos.

· Contacto con las civilizaciones: a través de las misiones y los mass media, lo que provoca imágenes de una sociedad opulenta, atractiva y alcanzable.

· Programas internacionales de Salud: que, en realidad, son parciales e incompletos. Dichos programas producen una reducción de la mortalidad infantil, una explosión demográfica, un desequilibrio en el nicho ecológico y un incremento de la presión antrópica.

Estas acciones sobre los países de origen conducen, irremediablemente, hacia una sobreexplotación, que conlleva a una desertización de las zonas más rurales. Ello provoca cambios climáticos y, en consecuencia, luchas tribales por la subsistencia. La consecuencia final es la emigración. Igualmente, las personas influenciadas por dichas acciones ven en la emigración la clave para conseguir una mejora en su calidad de vida, incluyendo trabajo, vivienda…

La migración es un proceso de acomodación a las normas del lugar de acogimiento. Se facilita la integración. Pero también puede ser un proceso al que se le nieguen las vías de entrada (no se quiere que venga gente extranjera) y, por tanto, se exaltarán las diferencias culturales. Los emigrantes pueden realizar prácticas que para la sociedad de acogida sean aberrantes, pero como para ellos son normales deben incorporarse en la cultura.

Los movimientos migratorios son relevantes y necesarios para entender la inversión de las pirámides de edad. 

Las pirámides de Bern muestran las sociedades industrializadas y con una alta migración (inmigración): la base es más ancha que la parte superior (correspondiente a edades avanzadas). La inmigración es un proceso en el que la población autóctona y la población nueva se unen y forman una población de síntesis con mezclas culturales.

4. Emigración, cultura e identidad social

Durante los años 70, Amir habla de la hipótesis del contrato cultural. Según esta hipótesis, los conflictos en condiciones económicas favorables tienden a desaparecer hacia la harmonía. En una situación desfavorable las diferencias culturales tienden a maximizarse, lo que incrementa los conflictos y hace aparecer la hostilidad.

La teoría de Berry (1990) plantea que el concepto de migración es estrecho, entendido como la población que nace en un lugar y que va a vivir a otro. Defiende que se mantienen características de las culturas de origen y que la población que ha migrado mantiene sus diferencias aunque haga generaciones de su adaptación. Si surge un proceso de adaptación a la larga se origina un grupo de síntesis, pero contrariamente aparecen guetos étnicos. Es decir, si hay una situación positiva de bienestar se produce la asunción de los valores de la comunidad y a la inversa.

Dentro de las teorías del self, existen dos aportaciones a destacar. Por una parte, Markus Kitayama (91) parte de que el self o yo o identidad se forma a partir del entorno social y la asunción de unos valores. Cuando una persona se percibe a sí misma como alguien que no tiene nada que ver con la colectividad (como un emigrado), se siente involucrada con los problemas de la comunidad. 

Por otra parte, Beauvais (91) demostró que la identificación cultural no es excluyente. Es decir, se puede tener una identificación con la cultura de los ancestros y puede haber una integración con la cultura del nuevo país o región. Puede haber diversidad dentro de la misma persona.

En relación con este tema, Berry asegura que existen 4 situaciones resultantes:

· Asimilación: el individuo rechaza la cultura de origen y trata de ser miembro de la nueva cultura.

· Integración: la persona o colectivo quieren mantener la cultura de origen pero asumen activamente la cultura nueva.

· Separación o segregación: el individuo evita la cultura nueva o de recepción y quiere mantener la cultura de origen.

· Marginación: el sujeto o la colectividad rechazan las dos culturas.

El modelo patologizante de la emigración considera que emigrar es un estresor que facilita la aparición de ciertas enfermedades y aparecen síntomas de desadaptación psicopatológica. No se trata de problemas de la sociedad y sus condiciones, sino del individuo.

Si se toma el enfoque de los procesos psicosociales de las comunidades de recepción, aparecen dos teorías: psicología de los estereotipos y psicología de los prejuicios. Ambas tratan la construcción social que afecta al individuo.

La relación entre los grupos se expone a través de Turner y Tajfel: la pertenencia a un grupo hace discriminar el exogrupo y valorar positivamente al endogrupo. Existe, pues, un claro favoritismo que ya aparece con tan solo pertenecer a un grupo determinado. Por su parte, Friandis (90) plantea que el endogrupo siempre considera su forma de sentir, pensar, etc. como la natural y la de los otros es artificial, no natural e incorrecta. El etnocentrismo, sin embargo, está presente en todos los grupos o comunidades, tanto autóctonas como emigrantes.

Finalmente, Wieviorka recuerda que en los años 90, en los estudios de conflictos entre diferentes grupos existe una tendencia a relegar el estudio de las razas o las etnias y lo que se estudia son los conflictos. Para él, hacer esto (minimizar las relaciones del poder o clase y el peso de las etnias) no es correcto ya que existen más diferencias en los conflictos. No se puede decir, tras un estudio, que un conflicto es tan sólo un conflicto de clases. Es más que esto ya que existen diferencias sociales y diferencias raciales. 

5. Europa como receptor de inmigrantes
En 1993 se observó una caída de las tasas de inmigración debido a un aumento de las distancias culturales y religiosas de las personas inmigradas y los autóctonos. En la demografía se puede observar la tasa de reposición (si se mantiene la población es que el número de nacimientos es igual al de las defunciones) de la población. Para ello, se observa la cuota de nacimientos de la población autóctona o integrada y la de la población étnica. Los cambios debidos a la migración comportan una inversión de la pirámide de población. Lo normal es que la base y la parte media sean más o menos iguales, y con la inmigración lo que se produce es un ensanchamiento de la base. Esto conlleva un desequilibrio impositivo y una crisis del Estado de Bienestar. Esta crisis provoca o desata la necesidad de una población marginal y de una economía sumergida.

PSICOLOGÍA SOCIAL DE LA CALIDAD DE VIDA

(Ver apuntes psicología social de la calidad de vida)

1. Estilos de vida y calidad de vida: definiciones

· Calidad de vida: medida compuesta de bienestar físico mental y social tal y como lo percibe cada individuo y cada grupo, así como de felicidad, satisfacción y recompensa. (Levi y Anderson, 1980). 

Significa “evaluar la gratificación que la gente percibe del grado en el que sus necesidades materiales y mentales se encuentran satisfechas en el presente” (Bestuzhev-Lada, 1980)

Finalmente, “por encima de un nivel de vida mínimo, el determinante de la calidad de vida individual es el grado de ajuste o coincidencia entre las características de la situación y las expectativas, capacidades y necesidades de la persona, tal y como ella misma lo percibe” (Levi y Anderson, 1980) 

· Estilos de vida: conjunto de comportamientos que tienen relación con la vida cotidiana de un conjunto determinado de personas (grupos sociales), que reflejan la manera particular que estas personas tienen de percibir e interpretar su mundo cotidiano así como la forma particular de abordar las diferentes circunstancias que les afectan.

2. Artículo: La calidad de vida. El bienestar y el medio ambiente

La calidad de vida

Calidad de vida es el grado de ajuste entre las características de la situación, la realidad o los recursos disponibles del entorno y las expectativas, capacidades y necesidades de la persona, tal y como las percibe ella misma y el grupo social al que pertenece.

Evolución del concepto

El concepto se configura, en los términos actuales, tras la Revolución Industrial a partir de las reivindicaciones sociales por una mejora de las condiciones de vida. En los 70, se extendió como reacción a los criterios economicistas y cuantitativistas, los cuales equiparaban la calidad de vida a la cantidad de recursos disponibles. También en esta época, el término de calidad de vida es asociado al modelo económico y social del llamado Estado del Bienestar, que busca la mejora de la calidad de vida a cambio de servicios y seguridad para los ciudadanos a través de la idea de justicia social redistributiva.

La multifactorialidad de la calidad de vida

La salud no es sólo ausencia de enfermedad o sufrimiento, sino también el estado de bienestar físico, mental y social. Se relaciona calidad de vida con la problemática urbana, ambiental, la vivienda, la situación financiera, las oportunidades educativas, la autoestima, la creatividad, la competencia, el sentido de pertenencia a ciertas instituciones y la confianza en los otros.

La percepción social de la calidad de vida: Factores subjetivos incidentes

Destacan los siguientes factores:

· Sistemas de referencia (identificación o imagen ideal de las personas) y expectativas

· Características contextuales objetivas de la vivienda y el vecindario

· Variables actitudinales y contextuales

· Barrio, casa y vecinos son facetas que pueden alterar la percepción de la calidad de vida.

Además, hay que tener en cuenta las siguientes consideraciones:

· Las personas valoran sus mejoras individuales en contraste con el grupo social que para ellas es relevante y con el que se comparan.

· Los individuos están bajo presión social. Las razones causantes de insatisfacción, si no pueden ser modificadas, son negadas.

· Las expectativas personales y sociales tienden a ajustarse a las posibilidades que ofrecen las circunstancias.

· La expresión de la insatisfacción está culturalmente aprendida

· Aquellos que viven bajo condiciones favorables están más inclinados a expresar críticas e insatisfacción.

Los indicadores sociales

Indicador social: unidad estadística de medición de las alteraciones del nivel de bienestar relativo a un aspecto particular de una aspiración social, es decir, de una preocupación social determinada.

Ámbitos
Preocupación social
Indicadores

Salud
Duración de la vida

Vida sana
Esperanza de vida

Tasa de mortalidad perinatal

Incapacidad temporal

Incapacidad permanente

Educación y adquisición de conocimientos
Utilización de las posibilidades ofrecidas en materia de educación

Adquisición de conocimientos
Escolaridad regular

Educación para adultos

Tasa de alfabetización funcional

Trabajo y calidad de vida laboral
Acceso al trabajo

Calidad de vida laboral
Tasa de paro

Trabajo a tiempo parcial involuntario

Trabajadores desanimados

Jornada laboral media

Tiempo de desplazamiento

Vacaciones anuales pagadas

Horario atípico

Distribución de los salarios

Accidentes de trabajo mortales

“Penosidad” en el lugar de trabajo

Tiempo libre
Utilización del tiempo
Tiempo libre disponible

Actividades durante el ocio

Capacidad adquisitiva de bienes y servicios
Renta

Patrimonio
Distribución de la renta

Rentas bajas

Indigencia material

Distribución del patrimonio

Medio ambiente físico
Condiciones de la vivienda

Acceso a los servicios

Nocividad
Espacio interior habitable

Acceso a espacios exteriores

Servicios básicos de la vivienda

Proximidad a ciertos servicios

Exposición a los contaminantes atmosféricos

Exposición al ruido

Entorno social
Vínculos sociales
Tasa de suicidios

Seguridad de las personas
Exposición al riesgo

Percepción de amenazas
Accidentes mortales

Lesiones graves

Temores relacionados con la seguridad personal

  3. Artículo El Periódico: Pocos países reciben el aprobado
Amnistía Internacional asegura que en dos tercios del planeta se violan aún, de forma sistemática, los derechos humanos. En total, 141 países violan los derechos de los ciudadanos. Además, en muchos países ni siquiera se pueden denunciar los abusos. 

Europa es el continente más afortunado, si no se mira hacia los Balcanes y se ignora que, al Este, la prostitución infantil está en el orden del día. África es menos afortunada. Los conflictos armados no favorecen un ambiente propicio para el respeto de los derechos humanos. Asia también está lejos del paraíso. China sigue siendo uno de los países en donde más personas mueren ejecutadas. América Latina no consigue emerger de la pobreza y las calamidades. Los homosexuales son uno de los colectivos que están más perseguidos. En Brasil, los escuadrones de la muerte han asesinado durante los últimos años centenares de gays. Las cosas tampoco están muy claras en América del Norte. Al lado del gran poder, conviven muchos negros e hispanos que acaban en el más absoluto descarrilamiento social. En Australia empiezan las quejas por los menosprecios a las comunidades aborígenes.     
De todas formas, las mujeres y los niños son los colectivos más discriminados.

REESTRUCTURACIÓN ECONÓMICA, REVOLUCIÓN TECNOLÓGICA Y NUEVA ORGANIZACIÓN DEL TERRITORIO (M. CASTELLS)

1. Reestructuración económica y organización territorial
El momento de crisis, que fueron los 70, en gran parte ya pasó. En términos de análisis, se puede decir que la actualidad está en post-crisis: fase de tratamiento de la crisis a través de la reorganización del modelo de crecimiento económico.

Los principales ejes de la reestructuración económica son:

· Austeridad económica y economías de crecimiento relativamente lento
· Internalización acentuada de la economía: con una profundización de la división internacional del trabajo tanto en términos de la especialización de áreas como en la interpenetración de las economías a nivel mundial y en la sincronización de los ciclos económicos.

· Intensa diferenciación intersectorial en ritmos de crecimiento: es decir, no es lo mismo hablar de la construcción naval que hablar de electrónica. La vieja distinción entre primario, secundario y terciario está obsoleta porque lo que se observa es una diferenciación total de ritmos y formas de desarrollo dentro de cada economía y en la economía internacional por ramas y sectores.

· Mantenimiento en todos los países de una alta tasa de paro estructural: la tasa de paro estructural se está acentuando y se va a acentuar cada vez más, entre otras cosas, por la revolución tecnológica.

· Desarrollo cada vez mayor y en todos los países de la economía sumergida: se desarrollan toda clase de actividades desde la droga u otras actividades ilícitas hasta la organización de trabajo asalariado a nivel masivo en empresas cortocircuitando los canales tradicionales de pago de cuotas a la Seguridad Social o de impuestos al Estado. El fenómeno de la emigración lleva al desarrollo en las sociedades capitalistas de zonas urbanas con características étnicas cada vez más diferenciadas.

· Reducción del sector público no militar: y crisis real del Estado sobretodo en términos de reducción de prestaciones sociales.

Los impactos de esta reestructuración a nivel metropolitano se pueden resumir en 5 grandes rasgos:

3. Proceso de desarrollo desigual a nivel espacial y de reestructuración a nivel regional: la reestructuración a nivel regional es el cambio de sentido de los procesos de concentración de actividades, población, recursos, etc. que no siguen lo que se había pensado. Lo importante es ver que lo que cuenta como procesos de desarrollo o de subdesarrollo en las regiones es su conexión a procesos centrales de la economía en cada momento y que esos procesos son organizados y mediatizados por las políticas gubernamentales. Por ejemplo, la reestructuración económica tiene ese impacto de la reestructuración regional que en España se está produciendo: Madrid es una zona a la vez de crisis y de crecimiento porque está conectado a los dos polos de la economía (el polo que se hunde y el polo que emerge). En cambio, Vigo tiene una crisis más grave por el tipo de industrialización que se ha llevado. Y el País Vasco sufre, por una parte, el impacto de la crisis de reconversión industrial, pero al mismo tiempo tiene el potencial para reconvertir en un tipo de industria de precisión por la fuerte base industrial y por la base obrera cualificada.

4. Dualidad intra-metropolitana: que se produce al tiempo que se da esa diferenciación interregional. Esta dualidad se da, por ejemplo, en el caso de Nueva York. Se da en la misma región metropolitana un proceso de crecimiento económico y de prosperidad social y cultural y al mismo tiempo una situación de deterioro masivo, de economía ya no sumergida, sino delincuente, y de abandono masivo de grandes zonas de la ciudad.

5. Menor tasa de crecimiento metropolitano: que tiene enormes consecuencia en términos de la configuración de la ciudad. Sin embargo, esto no quiere decir que la era de la gran ciudad o de la gran metrópolis se haya acabado. Al contrario, se observa aumentar las llamadas superciudades o las megalópolis. Por ejemplo, en toda la zona de Barcelona se está produciendo la constitución de una superciudad de tipo multifuncional.

6. Desarrollo dentro de la superciudad de la ciudad sumergida: es decir, la concentración de relaciones sociales en el ámbito local y el desarrollo de sub-culturas y sub-economías urbanas.

7. Tensión social creciente: con un aumento realmente a nivel general, y a nivel internacional, de las llamadas estrategias individuales de supervivencia en la vida cotidiana. Es decir, cuánto más se crea la jungla macro-metropolitana y más se disminuye el ámbito de acción posible por parte de individuos y grupos sociales, más se produce un proceso de individualización hacia la gestión de esa supervivencia económica y funcional en la ciudad.

2. Revolución tecnológica y estructura espacial     

Existen una serie de rasgos del impacto directo de la revolución tecnológica sobre las formas espaciales. Se trata del impacto potencial directo de la aplicación de nuevas tecnologías de organización espacial.

El proceso de informatización está y estará cada vez más en España como en el resto de los países. Y por tanto, habrá que empezar a pensar en algunas de esas consecuencias. Se destacan tres procesos:

· Constitución de los sistemas de información: lo que caracteriza la revolución tecnológica actual son dos rasgos fundamentales: que es una revolución centrada sobre el proceso más que sobre el producto, lo que está cambiando es la forma de hacer las cosas más que lo que se hace; y que la materia prima es la información. Pues bien, la tendencia tecnológica más importante en términos de impacto potencial sobre el espacio es lo que se llama la constitución de los sistemas de información a través de la conexión entre ordenadores y telecomunicación. 

El punto clave es la libertad ganada por la organización en términos funcionales. La transmisión de telecomunicación por satélite cuesta lo mismo cualquiera que sean los dos puntos de transmisión y recepción en cualquier punto del planeta, por lo que la distancia desaparece incluso como una magnitud económica.

· Automatización de las oficinas: se está produciendo el proceso de automatizar las operaciones y de descentralizar que permite la existencia de grandes unidades de nivel cualificado alto con toda una serie de fábricas de información descentralizadas en lugares potencialmente muy alejados. 

· Servicios públicos: ¿es posible el descentralizar la asistencia médica o la enseñanza a través de telecomunicaciones y ordenadores? Es posible técnicamente. El problema es más bien lo que significa una asistencia ligada intersticialmente al conjunto de la población. Por ejemplo, en Estados Unidos ocurre que el médico, en lugar de ver más tiempo al paciente, tiene ya el historial en el ordenador y con leer rápidamente la hoja, puede ir mucho más rápido que normalmente.

3. Cambio sociocultural y evolución urbana
Un tercer tema importante son las consecuencias de los cambios socioculturales que se están produciendo sobre la estructura y procesos de la población. Existen dos cambios fundamentales:

· Familia: un cambio fundamental a nivel cultural es el proceso de transformación de la familia nuclear patriarcal (familia centrada en la pareja y los niños, con la transmisión del poder social a través de la autoridad del marido). Este tipo de familia está siendo alterado. Las razones son varias:

· Incorporación de la mujer al trabajo: crea, a nivel espacial, la organización de una estructura dual en la vida cotidiana, en la que los procesos de equipamiento (vivienda) y el funcionamiento de la familia pasa a tener que relacionarse al conjunto de los procesos metropolitanos por los dos elementos de la pareja y no sólo por uno. Y otro efecto es que el sistema urbano se basa en su funcionamiento, en una mano de obra barata no reconocida que es la mujer en casa, que es la que se encarga de hacer funcionar transportes, servicios con su tiempo de trabajo no pagado.

· Disminución del número de niños por familias: y, en su conjunto, de la población, con lo cual también, tanto a nivel de equipamiento como a nivel de organización urbana, la relación entre familia y organización del espacio cambia sustancialmente.   

· Aumento de las personas de edad: lo cual de nuevo crea problemas de equipamiento y problemas de organización.

· Tasa creciente de divorcio y de separación.

· Ciudad: se está produciendo la reivindicación de la ciudad como espacio y como espacio de calidad y, al mismo tiempo, toda la tendencia del desarrollo de valores ecologistas de reivindicación de la naturaleza, de reivindicación y de uso del espacio libre, como forma de expresión de una especie de cultura antiurbana en el sentido de la ciudad como congestión, de la ciudad como medio opresivo, de la ciudad como medio contaminado… La tendencia es recuperar la ciudad. Por una parte, se intenta recuperar el valor estético, artístico de la ciudad como depositario de valores y tradiciones culturales. Y por otra, se intenta recuperar el espacio local, de la apropiación del espacio en términos de subculturas de barrio etc. Es decir, es un intento de coordinar el espacio que se vive con el sentido de ese espacio.

4. Crisis política y crisis urbana
Se debe señalar que la crisis sociopolítica que atraviesan las sociedades capitalistas desarrolladas, en particular las democráticas, también tiene efectos directos en el tipo de organización y gestión de la ciudad. Es una combinación de dos procesos: por una parte, una serie de presiones sociales, a veces movimientos sociales, a veces presiones populares simplemente, y, por otra parte, una creciente incapacidad del sistema político en su generalidad para responder a los problemas y para legitimar sus valores. 

La combinación de los dos procesos produce una tendencia a un mayor protagonismo de los gobiernos locales y autonómicos en el tratamiento de esos problemas, por ser la cresta de la ola en que se junta el sistema institucional  y la sociedad civil en su expresión de nuevas demandas sociales.

El problema de que los gobiernos locales sean capaces de responder a estas demandas depende, en parte de, no sólo la relación entre los gobiernos locales y la administración central, sino también de la capacidad de los gobiernos locales para tratar temas que no necesariamente se piensan como de su competencia.

5. Hacia nuevas políticas urbanas y regionales
Lo que no se puede generalizar son las formas espaciales concretas que resultan de las grandes tendencias económicas, tecnológicas, culturales y políticas señaladas. 

No se puede ignorar el cambio fundamental que se está operando tanto a nivel de la reestructuración económica regional como a nivel tecnológico. No son elementos automáticos, son políticas económicas, sociales y tecnológicas decididas por los grandes centros de poder, y por lo tanto, si se quiere crear un modelo de espacio y de ciudad distinto, se tiene que actuar sobre esas tendencias.

Es la interacción entre las comunidades culturales de base ligadas a la tradición y la capacidad tecnológica de aumentar esos procesos de comunicación lo que hay que organizar.
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